Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



HJ8503 
■06 






LIBRARtES 



LAS' PROPUESTAS 

TENEDORES ¡JE BONOS. 
/ 'y 

POR J. ISI. Q. 



j 



*--■ 



f 



X'htOP- DB "LA 33PCCA-' 
Cali-k i>í AviiiiíMV'' ( ^■rE> ííax Ci.ibtovíi.) 

isss. A 



-r-:s . t ial * r'l* ¿ S n^ ! ^' " " 



.>**. .4.'.:_u_ \^- 



( ' / '-" 



LAS PROPUESTAS 






\ 



V 



\ 



DE LOS 



TENEDORES DE BONOS. 



POR J. MI. Q. 




H 



b: 



Calle db Apubímac (antes San Okistoval) 

Por Carlos Valeneia* 




tf 



A. 



w 



r 



/ 



S"**"^— 




í 



j-CT'LGUNOS amigos n08 piden digamos atgo respecto A 
^—^ la gran cuestión que tiene por til momento preocupa- 
dos los áuimos de la gensralid&d: vamos Á complaoerloB, 



PRELIMINARES. 



El íclro del debate- 



No podemos, desde luego, coaltar la dolorosa impresión que coa ha 
prodnoido el modo como oeteasiblemeote se ba inioiado el dábate de 
este oomplicadÍBÍmo aaunto. Parees que, preparado.todo para hacer 
efeato, b3 ha querido presentar es eaoeua d todas lae fuerzas coaliga- 
das en apoyo del fenomcntl piuyocto, como para demostrar qne erauni- 
verealmente aceptado. Dos periódicos, «La OpioionNaeioaslB y «El 
Bien Fúbliao,* en cnlidad delieraldoa, piepararoa el camino: en se- 
guida, se publicaron las propueatas, acoin paitad as de un iumeiiBO ID' 
forme favorablo, auBnrito por loa aeñoros García Calderón, Roaaa y De- 
oegri; y al siguieate ilia loe periódicos oEI Comercio» yr>El KaotO' 
naU entraron reaueltameute é reforzar las tilas do loa defeDaores del 
proyecto. Solo «La Epacn» ae mantiene en la brecha atacanio, al em- 
brión multiforme suaarito por tiraoe, 

Al observar esta cuasi unanimidad de loa órganos de la preosa, un 
extranjero oreeria que, convertido el Petú eo nn ínmeuflo manioomjo, 
babiauoa todos proirampidoDu estruendosos gritoa,pToolainaDdoiíQit* 



— 4 — 

08 oomo Duestro salvador y daeño. Y, ein embargo, parees que iodo 
Qolpaes de nna íIubíou óptica, oportunameate preparada/para exbibit' 
seen dq momento determinado; eiendo la realidad euterameate dis- 
tinta. Kb un grapo de pocas personas el que ensalza y glorifica laa 
proposicionea da Graoe: la mayoría de la capital, áeaia luego, con- 
dena jjreprueba eeas maquinacionea que, á realizarse, prodnoirian in- 
dudablemente la destrucción del Perú. D» esperarae es que mas 
Urde la mayoría de la Bepúbiíca se pronunoie en idéntico sentido. 

No importa qae los qae basta hoy aparecen apoyando el contrato 
proyectado, eo llamen Bosas, García Calderón, Denegrí, Aramburú, 
Valoáro^l/'etc. Por sito que se considere á estos caballeros, do ee si 
debe eer bq nombre, un punto de disousion: habrá de examinarse sin- 
ceramente las razones por las cuales aplauden, aprueban y elogian lo 
que reprueba y anatematiza el sentido común de otros, que forman la 
mayoría del pueblo. 

Por nuestra parte, podemos declarar con la franqueza y einoeridad 
que nos caracteriza, que, después de haber esai;ninado atenta y oni- 
dadosamente las bases presentadas; de haber ieido con detención el 
grao informe, y de haber seguido la discusión hasta en bus mas peque- 
ños detalles; no nos esplioamos cómo hay peruanos, sean ó no emi- 
nectes, que puedan sostener la bondad y conveniencia del proyecto 
Qraoe. Esto no ea una acusaoion: es simplemente consignar qq hecho. 
Kuestra inteligencia será tal vez demasiado estrecha y nuestroa co- 
nocimientos demasiado liuiitados para comprender los gtrindea bene- 
ñcioa que hará al Perú el contrato Gieoe. La verdad ea qoe aa nos bft* 
04 muy difícil persuadirnos que hay peruanos que lo apoyan. 

Nos ha sorprendido igualmente el tono que en general ha tomado 

la prensa y aun el empleado en el gran informe. Periódieoa hay qat 

Mientan oomo iudiscutililes.óaeaaociomaticaa la bondad y oonveniea- 

^^a del proyecto, y el mismo informe, grand* por sus dimensionea, lo 

^hlll^n el marcadíiimo inteiés de hacer resaltar sus ventajaB. 

Al ()%B6fvar ésto, se noa viene iovoluntari&meote Á la memoria lo 
que ocurrió cuando ae pnso en tela de discusión el contrato Dreyffaa. 
Pero siquiera entonces, hubo un grupo ds naaionaiea, interesadoa en 
el negocio, que pusieron grandea embarazos en el camino de la acsp- 
tacion del contra to: hoy nadie hace competencia á Qrsoe. Loa naoio;- 
nalea en aquel tiempo llenaban las columnas de loa diarios, con escti* 
toi que contribuyeron á preparar la opinión; hicieron mas: oourrieroD 
á los Tribunales que ampararon sus derechos. , Con todo, Dreyffus sub' 
eistió y ya sabemos lo que 'ha sido para el Perú. Grace es mas feliz: 
8U proyecto monstruo, que pueda comprender ciento, por lo ménoa, 
como el de Dreyífua, no tiene opositor: es el liey en el desierto: el dés- 
pota sobre las tumbas solitariaai^solo puede fracasar abrumado por el 
peso de su propia conciencia ó por el de la conciencia nacional, obede- 
ciendo á ta ley social que condena á inevitable muerte toda aberración 
humana, semejante á la que nos ocnpa. 

Hemos incurrido involuntariamente en el error de entrar en ftpre- 
oiaciones del proyecto, sin haberlo e!:amiaado prériamente. ¡Y» pe y^I 
I tan coloial que se presta & todo] 
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Nombre dado al contrato. 



GotnflDzaDdo por el nombra que Be ba dado al estupendo oegooio, 
Be advjertv.deade luego, qae adolece de falsedad. Llámasele •Propuea- 
fas de loB Tenedores de Bonos,» eiendo »bí que Io3 tenedores de bonos 
parece que ninguna parto han tenido en la coofecoioD del pastel. Los 
tenedoreí de boooe, en su inajoría ioglesea, con el buen sentido prác- 
tico que carsoteriza áloa jodividuos deesa razat aompreuditron opor- 
tunamente que, babiéadoae apoderado Cbile de loa bienes especial- 
mente afectos al servicio y pago de la deuda del Perú, no era á ésta >i- 
Qo á aqael á quien debían dirigirse. 

Al intento, los Gobiernos extranjeros, pata preparar SQ acción fu- 
tura, comenzaron por proteetur del tratado de Anoon, en la parte re- 
ferente á los bienes hipotecadoe. 

Desde entóaoes, las Oancillarias europeas, aunque lentamente, no 
ban cesado en sus reclamaciones contra Chile, BÍn que una lola se 
haya dirigido contra el Perú. Y el Comító da tenedores de bonos, 
residente en Londres, ha declarado diferentes veces que está dis- 
puesto & entrar en arreglos ó transacciones oon Cbile, sobre la base 
de an cincuenta por ciento de capital, síu pa^ar intereses. Mas tar- 
de se contestará á los que creen^ú aparentan creer que eso no eigniñoa 
una liberación de la deuda respecto al Perú. 

Ni es extraño tampoco que tales bases de arreglo se Layan pi_ 
do á (Hiile para cancelar el integro de la deuda, desde que ellas pro- 
porcionaban una grande utilidad á los actuales tenedores de boaoa^ 
que en au gran parte, los adquirieron á precios ínümoa; cincuenta por 
ciento del capital y sin interesea que ee pagusá los tenedores actnales 
les'proporcionaránna inmensa ganancia. 

Los que han seguido el curso de laa roclamaeionea de los tenedores 
de bonos, saben pues, perfeotamente, que á ninguno de ana Comités, 
ha ocurrido )a idea de ditigirae ai .Perú en demanda del pago del todo 
ó de parte de su deuda antigua; y saben, por el contrarío, que, dirigi- 
das todas sus reclamaciones contra Cbile, d« éste han esperado y espe- 
ran, como poseedor da los bienes hipotecados, «1 cumplimiento de las 
antiguas obligacionos del Perú. 

Establecido que loa tenedores de bonos dirigirán toda eu aecion 
contra Chile, resta saber cómo se ha realizado el fenómeno de que don 
Miguel Grace presente, 6 nombre de ellos, al Gobierno del Perú, pro- 
puestas para la cancelación de la deuda. 

Es un hecho que don Miguel Grace ha sido, durante muchos atoa, 
jtffl á9 OQft OABft meroaotil eatablecida priaoip&ImenU en Chile y eq 




i1 Perú. Ea un heolio qua eate cabnlloro no tiene oaea en Lóuilros, no 
es tenedor de bonos, ni ha tenido, por consi^aianto, ocasión de especu- 
lar cou elloa. Cs un hecbo que el Comité de tenedores de bonoe en 
Inglaterra, no se ha dirigido al eaiiot Grace, raBÍdenlo ea Nueva York, 
consultándole sobre el asunto ó llamándolo d Lóndrea para conferen- 
ciar con él. EauD hecho que ba sido el aeñor Graoe quien se dirigió 
expontánoamente & Inglaterra á proponer al Comité de tenedores do 
bonos el gran negocio. Parece adornas un bocho, que algún trabajo 
costó á Graoe, poneiso on contacto con el Presidente del Comité de te- 
nedoras de bonos, el cual, según dato?, no aceptó al principio con buena 
voluntad el peneamiento de Grace. Algunos agregan cuia aun no está 
provisto ol señor Graos da los poderos nooesarios y que los gastos has- 
ta boy loB hace da su oaenta, costo y riesgo. 

Sí pues la idea de las propuestas que boy ee preBentan al Gobierno 
□o tiene su origen en los'tenedoreB de bonos, ¿de dónde ha emanado 
cae pensamiento? ¿cómo y dónde se elaboraron esas bases de inoosce- 
bible audéoia, cubiertas con el falso topage de acreedores que no han 
cobrado, ni querido cobrar al Perú, deudas que, saben ellos, deben ser 
pagadas por Chile? ¿Cuál es ó debo ser el verdadero origen del feno- 
menal contrato? Preguntas son estas, que serán contestadas en los 
pánafoB siguientes. 
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Los tenedores de bonos y Graec- 



e investigación, tan segara como lo permita el oáloulo da 
'las prolSoiliíadeB, tratándose de acciones bnmanas, qua para descu- 
brir ó conocer el autor da una idea en proyecto ó da ua hecho cotisu- 
mado, ea neoesario examinar la relación necesaria entre los efectos y 
las causas. En este camino, loa jurisconsultos y los moraliataa están 
aoordea en que siendo el interés uno da los móvilea mas poderosos del 
corazón humano, al procurar descubrir al autor ó autoras do un he- 
cho, cuyo origen se iguora, es preciso investigar á quien ó á quienes 
convenía su ejecución. 

En las tituladas Propuestas de los Tenedores de Bonos hay, sin duda, 
ancho campo para ejercitar el criterio respecto á quienes sean los ver- 
daderos autnresíde ellaB. Veamos, pues, tratando el asunto con la de- 
bida imparcialidad, áe qrté lado se inclina la balauza de las probabili- 
dades para señalar á los verdaderos autores de cae fenomenal pro- 
yecto. 

Ya hemoa dicho que loi mismos teuodoraa de bonos, qae!íorman la 
primera entidad moral entre aquellas á quienoí puede atribuirse la 
filiación del proyecto, no han pensado evidentemente en dirigirse al 
Gobiarao del Peni para cobrarle bu antigua deuda. Como hombrea ia- 




tgéotes y práotiooa BabianelIOB, efectivameuto, quo deas Iftddt. 
Dian que perseguir Ik coEa hipotecarla, dónelo quieta gae se onoontrn- 
ee, y_ qae del otro, Chile les ofrecía mas probabilidüdea de pago. i. él 
89 dirigieron paes, hecho inútil do comprobar do nuevo por hallatea ea 
la ooDcieooía de todos. 

¿Katá ea los intereses de los teoedotea de bouos abandonar ó debili- 
tar BU acción oontra Chile para dirigirse al Perú? Es olaro que nó: el 
verdadero, el único interés de los tenedores de nuestra antigaa deuda 
eelú. en cobrar, de la taanera miia fácil y expedita posible, el cincuenta 
por ciento del total, sin intereses diferidos (así lo lian declarado dife- 
rentes veces.) Luego, prestándoles Chile raas seguridades que el Pe- 
rú, dirigirse & GMlo es el consejo de ao interóa práctiao. Y lo es tam- 
bieo de su interés lejitimo, porque ea Chile el poseedor de las primeras 
hipotecas, que pot eí solas haetaa para pagar una deuda cuatro veces 
mayor, segaa será mas tarde demostrado. 

Se dirá que el cobro del oiacuenta por ciento á ChUe no impide el 
que se cobre al Perú el otro cincuenta por ciento. Esta ea qqb bu- 
poeioion gratuita: 1." porque los tenedores han declarado que el total 
de la deuda será cancelada con el cincuenta por ciento eía iotere- 
ees diferidos; y 2." porque esa declaración es conforme á sus inte- 
reses, desde que habiendo adquirido los actuales poseedores loe titu- 
loa de nuestra deuda á precios desde el veinte al once por ciento, re- i 
oibir el cincuenta por ciento, en cancelación, es para ellos hacer una 
ganancia estupenda, realizar un magoiSco negocio. / 

Si por las razonea anteriores, los tenedores de bonoa do pueden ha, 
ber concebido ni forjado el contrato Grace, caballero á quien do teni^' 
iiquiera el honor de conocer, ¿á quién habrá de atribuirse la pat^ 
oidad del negocio? 

Siguiendo en nuestros cálculos de probabilidades, viene en segunc 
tirmino la entidad formada por Graoe mismo y por oí circulo de ei 
tranjeros y peruanos que lo rodea. ¿Será esta entidad la que imagina 
el proyecto y trata do llevarlo & cabo? A primera vista patecB"eto7ío, 
que Grace y su Sindioato de Nueva York, asistidos por consejoa de al- 
gnnos peruanos, concibieron el gran proyecto; pero como ningunada 
las personas pertenecientes á este grapo había sido tenedor de bonos, 
ni tenido siquiera relaoionea conloa Comités europeos, so hizo necesa- 
rio que don Mgíuel Grace hiciera un viaje de Estados ünídoa á Ingla- 
tena, para proponer el gran negocio al Comité inglés. Asi sucedió: 
Grace se constituyó en Londres, y aunque algún trabajo le costó 
ponerse al habla con el Presidente del mencionado Comité, lo consi- 
guió al ña. Parece que el aegoeio fué propuesto al mencionado Fre- 
sidnte en ooudicionea tales, que al fin fué Grace facultado para to- 
mar el nombre de loa tenedores de bonos por au cuenta, costo j riesgo- 
Sea como fuere, ¿podrá creerseí con estos antecedentes, que el ne- 
gocio ha sido la obra (iXcEuaiva de Graco y su circulo? Reáe:(iooeiDOB. 
Graoe ea contratista de la obra del ferrocarril del Callao á Pasco y del 
Mineral, obra que le prometía inmcnsaa utilidades: hoy abandona ese 
negocio para concretaras a! mineral simplemeoto. ¿Será esto posible? 
¿puede Grace tener tat onríño & la entidad aaóníma de los tenedores de 



Itwiios iqae, poi favoreoerl», Be prive de pingües atitidades, eolo pU 
'' gozar del platónioa placer de beaeñoiaráloa poseedores de títulos d 
nuestra antigua deuda? E) sentido coman rechaza esta bipóiesia. Qn 
oe no ha podido viajar de Nueva .York á Londres, trabajar tanto pó 
ponerse en contacto con el Comité, alcanzar poderes de éste, (síes quttl 
los tiene) regresar á Lima y baoer para todo sendos gastos, sia qae 
algnii grande, inmenso interés lo estimulase para ello. ¿Cnál es ese 
grande, inmenso interég? En descobrirlo estriba la mas grande difi- 
cultad. 

¿Habrá el señor Grace alcanzado mercantilmente del Comité de 
tenedores de bonos la promesa de una grande suma para redondear 
el negocio? 

¿O lo hará Graoe por amor al Fetú, á su crédito ó á su engrau- 
decimiento? El sentido comuo rechaza, desde luego, esta última supo- 
aioíon; y, en cuanto á la primera, es posible, puede ser asi; pero no la 
aceptamos tampoco, porque no está el Comité de tenedores de bonos en 
situación de ofrecer á Grace una suma t&l qne le baste para ser remu- 
nerado del abandono de aii contrato anterior, de sus gastos ; de la 
participación que correspondería & sua socios y ayudantes en el 
asunto. 

Si es faho, pussi qne loi tenedores de bonos hayan oonoebido el plan 
á que se refiere el contrato Grace, y si ea improbable que de éste ó de 
sus socios haya partido la iden, generadora, porqne ambas cosas astáu 
comprobadas con Jos antecedentes que el criterio humano puede traer 
& cuenta para acertar en sus juieios, ¿cuál aera el verdadero autor del 
«nnttato Graoe y dónde ae habrfi originariamente forjado? 
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Chile y el contrato Grace. 



• Haca poooa diai que los diarios de esta capital publicaron «1 edito- 
ul d* ano de loa de Chile que, tratando de los reclamos de los tene- 
dores de bonos déla deuda externa del Perú contra su país, después 
de manifestarse muy alarmado porque, según últimas noticias, los 
Gobiernos inglés y francés se habían al fin entendido sobre loa téi- 
mínoi de la reclamación diplomática colectiva, concluye con 'las ai- 
gDÍentes palabras: 

tJfoTtunadamerttc hemoa t&mbíen sabido que et Comité d« tenedo- 
res de bonos peruanos tiene gestiones pendientes ante el Gobierno de 
Lima para conseguir que el Perú reconozca el cincuenta por ciento 
de BU deuda diferida y que ceda en pago los ferrocarriles del Estado. 
Ette setgo dado al asunto distraerá la atención de loa Gobiernos euro- 
peos y embotara su acción contra Chile, como fácilmente pueda oom- 
prenderse. « 
Besalta délo naterior qa«, después da haberse dirigido bíq cesar por 
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!oi Gobiernoa enropeoB al do Cbíle reciamaoioneB eobra pago do la 
deoda, llegó por fio ud momento en que, piieetoa do acuerdo ios de 
Inglaterra y Francia, ae ibu á proceder nativamente. En lates mo- 
mentoe Be presenta al Gobierno del Perú el ooutrato Grece, que viena 
i distraer la atención do los Gobiernos europeos, i embotar su acción 
contra Chile etc. etc. 

No Be QeceBÍta gran perBpiaacia para deducir de esos beoboa queal- 
gana relaeton existe entre Chile y el contrato Gince y qne al Balvar- 
ea Chile, por medio de )a acción deGrace, de las reclamaciones de loa 
Gobiernos europeoB en el momento mas critico, no puede ser efecto de 
Ir eamalidad ó de Infortuna, como lo indica el diario chileno, porgue 
eeae divinidades ya uo reciben caito del género humano, Bino de alga- 
nn canea enciente bastante poderosa para producir ese resultado. La 
atención doGobiernos como los de Francia ¿Inglaterra noBe distrae ni 
BU acción se embota poruña casualidad ú una coincidencia; tales resul- 
tados solo pueden ser producidos por una acción fuerte, bien prepara* 
dft y oportunamente realizada. 

Gesulta, en ño, que Chile se ba salvado de reclamaciones enérgicaB 
para el reconocimiento y pai;o de uGa deuda, cuya cnaotin no ae fija, 
Begun expresión de los propios diniioB chilenos, con la llegada del se- 
ñor Grace i. Lima y con la ipresentacioa do las tituladaB propueataa 
da los tenedores de bonos. 

Y como hasta la fecha, ni los touedores de bonoB, ni Graoe y C* 
han obtenido beneficio alguno de la presentación de sus propuestas, 
aparece demostrado que Chile y su Gobierno son los únicos que pOBÍ- 
tivamente han alcanzado ya un provecho y de grande cuantía. Va- 
mos abora á comprobar que, si las propuestas Grace fuesen acepta- 
das, nadie obtendría mas provecho de elluB que nuestro enemigo de 
ayer. 

£1 resumen del contrato Grace puede reducirse á lo siguiente: «pa- 
go del cincuenta por ciento de bu antigua deuda externa hecho por-— 
el Ferú á los tenedores de esos títulos, dandosfilea al intento los íerro- 
cariilea, guano, salitre, minas, terrenos amazónicos y, por añadidu- 
ra, unos cinco millones, mas ó taitaoB, anuales, como servicio del Ble- 
te por ciento Bobre diez milloues de libraa esterlinas. ¡Poca cosa; por 
qué no se entregan íi los tenedores ó á Grace, que tanto vale, tas per- 
sonas de los tres millones de habitantes que tiene el Ferú! 

Ahora bien: como el Comitc de tenedores de bonos ha declarado que 
Do:cobra sino el cincuenta por ciento de la deuda sin intereBenl diferi- 
dos, hecho que está plenamente probado, resultaría que, 8Í con la 
aceptación del contrato Grace, el Perú pagara & dichos tanedorea el 
cincuenta por ciento, Chile podría, con perfecto derecho, negarse á 
todo pago, desde que el integro de la deuda fué cancelado con el oin- 
ouenta por ciento que le pagó el Perú. Pe esta manera, übíle se ve- ' 
ria libre de las redamaciones de los tenedores de bonos y resultaría 
adquiriendo gratuitamente los territorios de que nos ha desposeído 
por ta fuerza de las armas. 

Si pues con la simple presentación ni Gobierno del Pen'i, de las pro- 
>aesta8 de Graoe, Chile baicoBochado los benefioiaa quo hemos ex- 
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puesto acttinormeDte, 7 et ood la aceptación de dialias propt:eet*t 
qaetlaria probablemente libra del pago de la deuda esterna del Ferg 
& euB antignai acreedores, es claro que ¿ nadie intereea mas que i 
Chile la celebración del contrato Graae. Esto, bío contar otros banefij 
oioa eventualaa y posibles qae expondremos en el eignients párrafo. 

Gonaecuenoia de lo aducido anteriormente es que, aplicando al car. 
trato Graoe lea reglas de ud sano criterio para deacubrir á ans TerdaJ 
deroB autores, so pueden establecer como ciertos loaeiguientes piintoaa 
1." que, aunque aparece que laa propueslae son hecbaa á nombre dof 
loe teoedorea de bonos, ea improbable que elloa laa hayan ooncebiddl 
y que tengan positivo ínteres en que se acepten: 2." que es poeiblo qarf 
Qrace y G.' sean los autorea del plan y traten da llevarlo fí cabo dffi 
au cuenta, costo y ríeago; y ¡3.' qaeieauítando Cbileel principal beneñ'j 
ciado con la propuesta Grace.ee casi seguro que su Gobierno aeti' 
quien concibió el plan y trate de desarrullarlo, airviéndose aparente-] 
mente de terceraa personas. i 

No podemos dar un grado de complsta certidumbre á las condado J 
□es anteriores; pero ai podemos asegurar que, en el cálculo de laa pio-1 
babilidadea humanas para descubrir al autor ó autores del fenomenal ^ 
contrato, dichas conclueionea eon perfectamente aceptables por un 
oríterío sano é imparcial. El contrato, en efecto, no conviene & loa 
tenedores de bonos, puede convenir á Grace y C; pero conviene evi- 
dentemente á Chile, luego las probabilidades se iuctÍDanen un órdeu 
inverso; á saberi Chile; Grace y loa teuedores, 

Laa peraonaa acostumbradas á juzgar las cosaa por la superficie 
que presentan, encontrarán tal vez aventuradas nuestras apreciacio- 
nes; pero no sucederá lo mismo con íaa que tienen el hábito de bue- 
car laa cansas de los fenómenos que ae presentan para formarse de 
ellos una idea e^iacta. Siguiendo nuestro cálculo|da<probabilidadea, va- 
mos á penetrar en un porvenir mas negro todavía. 



Compafiias de las Indias Orientales y Oeeldcnlale?. 



Hace muchos años gue anos pocos inglesea obtuvieron de los líeyea 
déla India cí«rtaa concesiones para explotar un territorio. Por virtud ! 
de ellas, ae estableció maa tardo una compañía que se llamó «De laa . 
Indias Órientalesi con un capital de seis millones de libras. Iniciados 
los trabajos de explotación por los directores, fueron éstoa sucesiTa ] 
mente apoderándose del cobro de contribuciones, aduanas etc., á ño de ' 
obtener la taaa de diez y medio por ciento de interés. Esta labor I 
coQtiaaada produjo, á la larga, que la compañía de las Indias Orioota- 
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jBco á poco apoderáudoso del Gobierno del ptimitÍTO territorio y 
' mas tarde del de Iob reinos veciooB. 

La acción de la compañía de las Indiaa hizoae, ood este motivo, ge- 
neral, y presentó al mtiudo el ospeotáoalo del fenómeno mas cario- 
so; mas grande de los siglos modernos; á saber, el de la exístenoiade 
una asociación comercia] que, comenzando por sitoples operaciones 
de trá&oo colonial, llegó á formarse uu imperio gae ella goberaaba. 
No es del oaeo indicar los pormeuores do este lischo portentoso: & 
DQestro piopÓBito basta hacer presente) que después de largos años do 
un gobiemomercantil, el imperio Ae la India ha llegado á ser el maa 
hermoso íloron de la corona britlínica. 

Los ^ue esto lean se imagiaaráa ciertamente que, por grandes que 
sean los puntos de semejanza entre la primitiva situación de la India 
respecto & la aompaüia de mercaderes que de ella se apoderó y Ift qae 
habría de croar al Perú el contrato Grace, ei fuera aceptado, no debe- 
moa nunca temer para el Perú las consecuencias que á la India eo- 
broTÍnieron. Asi parece ciertamente; pero á nosotros se nos ocurre 
baoer comparaciones y apreciaciones que, por lo raóoos, caben per- 
fectamente dentro de los limites de lo' posible y de lo racional. 

Para disponer la Compañía de las ludías Orientales, de sus cami- 
nos, de sus minas, de sus artículos de exportación y de su territo- 
rio, necesitó tcuciioB anos; Grace, por el contrario, 6 los qae se ha- 
gan dueñosde ese contrato, comienzan por apoderarse de los ferio- 
oarriles, guanos, salitres, luinas, tnrritorioa, etc., del Perú. La Compa- 
ñía de las Indias necesitó muchas añoa para reunir nn capital de 
seis millones de libras y garantisarlé el iuterús del diez y medio por 
ciento: Gtace cúmiensa por obtener la garantía del aiets por ciento 
Bobre diez millones de libras. Muchos años ueceeitó la Compañía 
líeroantil da las Indias, para apoderarse del Gobierno y de la sobe- 
ranía de esos teriítorioB: Gince, ó quien Id represente, no necesita tan- 
to. En fío, sigloa hubieron de pasar para que la Compañía Mercan- 
til que gobernaba las Indias Orientales, traspasase sus derechos ¿ la~~ 
corona británic»: en nuestro caso, Grace puede desde luego traspasar 
Bue derechos d quien guste. 

No hay qae alarmarse: los dos caeos son perfectamente análogos, y 
basta tienen cirounstancias idóntícas, ¿por qué so han de tener igua- 
les resultadús? ¿Será imposible qne, conoedídoa en na Estado de las 
Indias Occidentales, todos sus elementos de riqueza y de poder á una 
Compañía Mercantil, pueda ésta apoderarse de su Gobierno y mas tar- 
de traspasarlo á un soberano cualquiera? .Tuzgando el asunto con la 
imparcialidad necesaria, no vemos imposible ni siquiera improbable el 
que la eompañia Grace ó de las Indias Occidentales tenga el mismo 
resultado que la de las Indias Orientales. 

Prosigamoe en nuestra tÍsÍod del porvenir, juzgando, como lo ha- 
mos hecho basta aquí, con loa elementos racionales do oritetío da 
que puede disponer el limitado espirita del hombre. 

Fndiendo Grace, conforme á las bases 23 y 24 de las presentadas al 
Gobierno, transferir sn contrato á otras personas ó compañías, uadís 
^_^D0ODtrará extraño que haga usode este derecho, traspasándolo áoom* 
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pamas íngleBas, amerioanaa ó chilenas. En tal úaeo, las consscuenoiai 
serán diversas, Bogun sean laa persoDaa á qtiioneg ee haga la fransfe- 
reneía. 

Sí la transferencia Be hace á compaúias ioglesas, el Pera constituí' 
ría, á la larga, parte de los dominios britá nicos: esta hipótesis, como 
digimos antea, ea imposible, por cnanto está probado que no correa' 
pondeá los tenedores la paternidad del contrato. 

Si la transferencia ee hicteaeácompañíasameticauaB, el PeiÚBeriSi 
no un Estado, eiiio un territorio yankee. Este caso es posible, dadaa 
laa oondioiones de Grace y las aspiraciones de loa Estados Uníaos bO' 
bre el Pacífíoo, para cuando esto concluido el canal de Panamá. 

Faro si la transferencia sa bieiese á una compañía chilena, entonces 
Chile ae adueñaría del Perú. Este caso, como lo expresamos antea, ea 
el maa veroaimil: 1." porque el contrato Gmoe anadie interesa maa 
que & Chile; 2.° porgue según lo indica au prensa, la aimpla presan' 
taoioD de la propuesta Grace ha hecho á Chile el iueBtimabla bene' 
fíoio de suspenderlas reclamaciones de los Gobiernos enropeoa, 6to.[ 
3." porque la aceptación del proyecto Grnoe eximíiía á Chile del paga 
de cuarenta millones de libras, mas ó menos; 4.° porque, aceptado el 
oontrato Graoe, á nadie seria ma^ fácil que 6, Chile transar, sobre la 
base de su transferencia, con los tenedores de bonos y con el miamo 
Graoe, jefe de una de laa casas mas fuertes de comercio en Valpa- 
raiao; y 5.* porque Chile sabs que laa propuestas Grace importan la 
posesión de todos los elementos do riqueza del Perú, lo que, pornues' 
tralparte, demostraremos mas tarde. 

Así, pues, no está en manera alguna desprovista da fundameuto la 
comparación entre la compaüía de ludías Orientales y la compañía 
de Indias Oooidentalea: loa casos sou de semejanza sorprendente. Fot 
o mismo, ea de suponer que, así como en la India Oriental fué suceei- 
Tamente desapareciendo su Gobierno autonómico y poco á poco forti- 
fícándoae el Gobieiuo de la compañía mercantil, asi en el Perú, ó eei 
en laa ludias Occidentalee, la compañía ó entidad moral, á quien Gra 

I ttaosfiera bus derechos irá, poco á poco, adquiriendo el Gobierno da 

hecho del país para, convertirlo en feudo suyo, ó en dependencia de una 
Nación estiaña. 



"VI. 



Ailverteneias. 



Vátodo lo anterior como aimplos pretiminarea del estudio quG noaq 
hemos propuesto hacer del contrato Grace y del célebre y grande ] 
informe de los señorea García Calderón, Rosas y Denegrí, advirtian- j 
do, ^flldfi luego, que no creemoa sea muy envidiable el papel 4101 

«atoa oal)Al!«roshtiráa&n h biiitorUt qqo babea ds oonJOiTar aqutl aq> 




oumeoto, como una prueba iocoDciiBfv del estado Booínl de I 
pos que hemos alcanzado. 

Loa precedentea preliiriiuarce, quo comprecdeQ apreciacioaea eanaa 
de altiaima importauoin, meiecen, ein embargo, ser eatudiados por 
todoa loa peruanos que de buena fe, ee propongan examinar e" 
menso contrato. Por miestra parte, protustomos que laa apreoiaoío- 
nea anteriores aoo, á nuestra juii-ii), untnrü mente aceptables en el ter- 
reno de laa probabilidades humanas. No tioneu carácter de eriden- 
tee; pero aon maa verosimíles que otras cualesquiera. 



EL GRANDE INFORME. 



Denda esterna. 



Loa aeñorea García Caldoton, Rosas y Denegrí han dividido ea tra- 
bajo, faTorabilíaimo al contrato Grace, en eeia capitules, de leo-^**^ 
□09 ocuparemos por bu orden; pero antea de dar principio á la facili- 
BÍma tarea de analizar dicbo informe, nos aera permitida expresar que 
para' el eímple sentido común, el mencionado documento no ea un io- 
forme destinado á ilnatrar al óobierno, sino la calurosa defeaaa de 
ana mala causa hecha por abogados hábiles. Hicieron, puea.mal eaoi 
díatinguidoa ¡peruanos al eotiisiasmarae tanto por el hijo adoptivo da 
Qraoe: debieron proceder con menos ardor y maa eapirítu do inveatí- 
gacion. 

Al tratar da la detuht exurna, refieren osos caballeros las condicio* 
nea de loa empréstitos y c^tablecon que su' servicio as hizo religiosa- 
mente mientras el guano fue de buena calidad. Indican, en seguida, 
Ic^transacion beL'hfi con loa tenedores de bonos cuando se celebró el 
contrato Bapbael; y meuoiüDaa, fínalmonte, otros contratos oelebradoa 
por el Perú, durante.la guerra con Chile, con la mírtí de qua bub aoree- 
dorea no quedasen insolutos. Aunque ea las pocas palabras qus loa ia- 
fomEl&Us clodiaati & «ata pequefi» bjatorUi bay mmh» loexaoUtqdtV 
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^^pe beolioi y de apreciaciones, vamos A pasorlas por Alto, porque 1Md| 
rfictiíic aciones á nada i'itil caDclucÍTÍíiti en el terreno on que ol debata 
debe Hostenerse. 

"Sieodo-ósta, dicen, In eítuacion do las oobbs, ocurre preguntar. 
¿Ketá vigente para el Perú la deudii externa? ¿H.& (^ueilado obligftilo a 
pagarla después del tratada da paz, ó debe peaar esta obligación eobre 
Chile que tiene en bu poder los principales depósitos de guano? Unos 
conteataü quo el Ferú nada debe y coneiderau iüútil toda propuesta 
flobre deuda; y otros, por el contrario, opinan qne la deuda esterna es- 
tá vigente en parte y que el Perú debe atender á au pago para reco- 
brar fiu oródito en los mercados europeos.» 

Al plantear la cuestión en los términos anteriorea, los íoformantos 
ae dejaron arrastrar ft la falsa corriente establecida por las personas 
que en los diarios iniciaron la discusión. Llevada, con efecto, á esa 
terreno la cuestión de la deuda externa, es irresoluble: buenas razo- 
nes pueden aducirse por los que sofitienen la insubaisteooia de la deu- 
da externa, y muy buenas también por ¡os que creen que existe. La 
verdad es que la deuda externa contraída por el Perú en los mercados 
europeos existe; pero que el Perú no tiene por ahora obligación de pa- 
garla ó hacer su servicio. 

Así, pues, si, contraída por el Perú la deuda de los empréstitos de 
1869, 1870 y 1873, oon la hipoteca ó garantía especial del guano, sali- 
tre, (probaremos luego que está obligado,) ferrocarriles, aduanas y de- 
más liienea nacionales, Chile, abusando de su fuerza, se apoderó de la 
mayor parte de los bienes eu primer término hipoteeadoe; resulta qaa 
lia sobrevenido una modiñcacion sustancial en las ooodicionea de la 
deuda externa. Ala lua de esta modíGoacion, deben, pues, plantearse 
todas Ifts cuestiones relativas al pago de la antigua deuda del Perú. 

Según esto, parece de simple sentido común que todo lo referente 
á la deuda externa del^Perú debe debatirse, uo ouel terreno de ei existe 
«^ji^ójlicha deuda, sino eu el de las dos cuestiones siguientes: l.*^ ¿Él 
tratado de paz entre Ctiíle y el Perú, impuesto á éste por la fuerza 
de las armas, pudo alterar las condiciones de tos empréstitos y eei 
obligatorio á los tenedores de bonos que ninguna parte tomaron en 
él?; 2." ¿Está hoy el Perú ob!igado|ñ pagar el todo ú parte siquiera da 
BU antigua deuda, áutes de que se compruebe plenamente que los biO' 
nea hipotecados, de que so apoderó Chile, no son suficientes para ha- 
cer el servicio do ella? 

Así planteado todo lo que respecto á deuda externa nos conviene 
saber por el momento, fácil es llegar á soluciones satisfactorias; pues 
nadie osará añrmar que el tratado de Ancón sea obligatorio para loa 
tenedores de bonos, ni que el Perú esté obligado á pagar su denda 
antigua, sin que previamente so compruebe que para ese p&go eoo 
insulioientes loa bienes hipotecados, que nuestros acreedores deben 
perseguir donde y en poder de quien estén. 

Alguien ha dicho: «plantear bien uua cuestión ee resolverla,* y es- 
to sucede precisamente eu el modo como la examinamos, que no nos 
permite siquiera entrar en demoBtraciones ¿Habremos, coa efecto, 
da recordar lo que respecto & hipotecas disponen las legislaciones to- 





ásB? ¿Habremoa de exponer'Jas r&ZDiiea por las cUftUa uno d« loa con- 
tratantes no puede, bíu coneeotiiniento del otro, alterar laa oondioio- 
ues del contrato^ ¿HnbromoH lU dbcif {{im BÍootlo real U accioa 
hipotecaria, debe entablarse iiuioaoieQte coutra el que posee la ooaa 
hipotecada? — Todos estos y otros maa, setiaD lugares oomunea inúti- 
les, para adquirir el GauTenuimieuto de que ol tratado de Adqod do 
obligó á los teuedorea, y de <;ue,< mientras no so praebe que loa bíe* 
ues hipotecados quu Chile se upropiú, empleando la fuerza, no bastan 
para hacer el servicio de las deudas, el Perú no está obligado á veriQ- 
cario. 

Observamos, sin embai't;o cou dolor, que los Beñorea Calderón, Bosaa 
y Denegrí, toman el tratado da Ancoa como regla infalible y soetie- 
ootí que «la obligación de Chile con respecto á lit deuda externa, con- 
siste en dar á los teuedoros de bonoa, el oinoueuta por ciento del pro- ' 
daoto del guano.) Y como para jastiQear este escáudalo íoaadilo, 
aüadea que la deuda exteroa ao puede caocelarsa cotí la mitad del 
producto del guano, «pues su venta ha dismiauido tanto y el precio 
ea tan bajo, que eu todo el tiempo traeourrido desde que OODpó Chile 
la provincia do Tarapacá hasta ahora, el ciucuenta por ciento dado á 
los acreedores apenas usoiende á £ 400,000, «u cuyas oosdicioDea la 
deuda crecerá anualmente ea vez de disminair.* Be todo lo anterior 
deducen los iaformantes que el guano ea manifiestamente inaufioien- 
ta para el pago de toda la deuda externa, siendo forzoso convenir eu 
que no está extinguida la responsabilidad del Perú respecto de ella. 

Cuando en el informe de los seüorea Calderón, Rosas y Denegrí leí- 
mos lo qne, ligeramente extractado dejam')^, noa pareció una ilusión 
denueatroa sentidos yhuliiaioa de releerlo varias veces, para uuuven- 
cernos de que eso era una realidad. Que Chile está obligado & dar 
■olo el cincuenta p)r cieoto del producto del guano á los teuedorea 
de bonos, dicen los iuforoiaut'ís; poro ¿cómo puede soateuerae seme- 
jante aseveración? ¿Acaso, ajuicio do esos eminentes personajes, el 
tratado de Ancón, puede eobreponerso á las leyes unívernalea quaj^' "-j! 
bre hipotooas rigen en todos lospaisea civilizados? ¿Creen, acaso, que 
el íntegro del valor del güimo no está obligado "I servicio de la deuda, 
conforme & las mencionadas ieyea hipotecarias da todoa loa países, so- 
lo porque el tratado de Ancón, dictado por Chile, dispuso otra cosa? 
¿Creen esos hombrea de Estado que ea patriótico y ju^to trabajar en 
el sentido de que loa tenedores de bODos renuncien á sos derechos, al 
íntegro del valor del guano, solo por satiefacer á Graoe y 6, Chile? 

Pero loa aeñores Calderón, Roíhsj Denegrí no eoloexpoaeusenoilla- 
mente como legítimo el que Chile úoicamünte está obligado A dar i 
loa tenedores de bonos el cinoueuta por ciento del prodacto del gua- 
no, para probar que con esa mitad no puede hacerse el servicio de 
la deuda externa, siuo que, eu sa vehemente deaeo de favorecer i 
Grace, hablan da disminución de veutas,'dc baja en el precio y de que 
en muchos auca apéuua se ha adjudicado á los tenedores S. 400,000. 

Desgraciadamente p!tra estoa prohombres nada de lo que expones 
ea cierto. En primer lugar, no es oieito que Ciiüe solo esté obligado 
á dar el «incuenta por ciento del producto del guano: debe dar el totftl 
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y Bobre eBft base legitima y do sobre el tratado de Aneoo, debí 
rrir todo peruano. Qq Beguodo lugar, si la venta del guano ba dÍE- 
tniouido y bajado su valor, eso hn sucedido por actos dopeodíeutea dd 
la voluntad de Cliile, á riuíen do conviene alcanzar grandea productos 
del guano, miéDti'as no Be arregle el asunto de los tenedores de Duea- 
tra deuda: deiibaradaoieute, Cbile en los últimos años ha exportado 
poco guano, y eso de la peor calidad; casi ha agotado el de laa lelaa de 
Lobos de tres por ciento de ázoe y caei do ha exportado guano de 
loa depóeitoa del Sur, que bou suyoa y de rica ley, ¿qué extraño es, 
por coasiguieote, que en varios aüos solo ae haya, adjudicado á loa te- 
nedores de boDOS ^.400,000? Lo que en verdad es bXtraño,tes que trea 
peruanos inteligentes inourran en inexactitudes ó errores involunta- 
tioa de tal magnitud. 

El documento que examinainoa es tá redactado de modo que sus aa> 
torea parece que ban preparado salida para todo. Su diplomacia no 
ea, eíu embargo, tal que pueda salvarlos en bus conclusioneB. iForzo- 
ao es oonvenii, dicen, en que el guano bb ¡nauñeients para el pago de 
la deuda y en que no eetá extinguida la responBBbilidad del Perú, rea- 
pecto de ella.a Conclasiou mae favorable 6. Chile y á Criace y maa con- 
traría & los verdaderos intereses del Perú, no podría, en efecto, dedu- 
oiree. Por fortuna, la verdad destruye esa concluaon. 

Es nn hecho, por maa que loa órganos de loe eeñorea García Calde- 
rón, BofiaB y Denegrí ae empeñen en probar lo contrario, que la pro- 
TÍDoia de Tarapacá contiene guano bastante para pagar una denda 
muy euperior á la que fué externa del Perú, Documentos oficialeB ha- 
cen subir las existencias de eso abono & maa de 7.000,000 de tonela- 
das, y documentos extraoñciales, dignos de crédito, elevan la cifra á 
maa do 15.000,000. Cansaríamos á nuestros lectores si hubiéramos de 
citar, para comprobar nuestra aseveración, documentos que la prensa 
haregiatrado diferentes veces; pero ai debemos manifestarnueatra ex- 
-a-ñeza de que escritores peruanos, haciéndose el eco de loa trea in- 
formantes, pretendan destruir documentos auténticos, de carácter 
cientiñco, con aaeveracíonea actuales del Gobierno y de las autori- 
dades chilenas. ¿Ignoran acaso esos escritorea que la regla de oon- 
ducta da Chile es su conveniencia y que, consecuente á ella, negará, 
como niega, Iob hechos mas evtdentea? ¿Ignoran los informaotea y 
sua órganos en la prensa que á Chile le conviene decir que no hay 
guano, que ba desmejorado el existente, que no ae vende, etc.? ¿Có- 
mo pues se maaí&estaD tan dóciles para complacer á Chile y prea* 
tan entera fé á bus palabras, aunque éatas estén contradichaa con re- 
conocimientos facuttativoa de grandes ingenieros y con aSrmaoionea 
de loe descubridores de todos los depósitoe? Misterios son estos que la 
inteligencia humana uo alcanza ü penetrar. 

Quede, mientras tanto, establecido como una verdad práctica, que 
en loB territorios de Tarapacá hay mas que mcuos, 10.000,000 de to- 
neladaa de guano, que, siendo de buena ley, producirán 50.000,000 de 
libras esterlinas, cantidad mus que euñciente para pagar l(i.O0O,OOÚ & 
que, por voluntad de loa mismos tenedores de bonos, ha quedado re- 
daoída la antigua deuda del Perú. 
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_' y bí Bolu hamoa de fijaruoa qü U cantidad nQoesaria para liRcor el 
Betvioio d<d la mbuoioDada deuda, coa el cinco por ciento de interés y 

el doa por ciento de tvranrtiz ación, autónoea loa lfi.000,000 de líbraa 
exigirán anualmente 1.120,000 Jibrae, siendo, en ente ctteo, también 
ana verdad inconcusa, igiie el guano regularmente exportado y Tendi- 
do, pioduciiá una suma muy superior íí la neoesaria pura el servicio da 
la deuda. 

Deeir, puee, como loaaientan loa señorea García Calderón, Boeaa y 
Denegrí, que el guano ea Insuñciente paia el pago de la deaía, reda- 
cida eEpontáneamento.por loa tenodoiee i^ uu cincneuta por ciento, 
sin iutereaesdiíeridos; y decir é^to, citando doanmoatosehilonoa, pei- 
íeotamente coutradtchoa con la verdad de l&a oobbs, ea deB«mpeQar li- 
sa y llanamente el papel de abogadea de Ciiile y de Graoe. El guano, 
exiatonte en la provincia de Tarapacá, ^obca, evidoutemente, para ha- 
cer el Bervioio de la deuda, reducida á ana nctualea condiciones. 

Pero auponiendo que estoB prohombres no defendiesen á Chile yá 
Grace, aino á los tenodorea de bonos, convendría preguntarles ai hau 
olvidado la conducta observada por dichoa tenodorea dorante la últi- 
ma guerra y sí oreen qun hombree que observaron talconducta, mere- 
cen qu» el Perú, ñ fu»rde hidalgo manoliego, les obsequie todos sus 
elementos de riqueza, bajo el pretesto de satisfacer una obligación que 
peaa exclusivamoate aobre atjuel á qutoa tanto fayorecíeron con bus 
simpatías y au dinero. 

Quede, pnea, eatablecido que el guano de Tampaoll basta y sobra pa- 
ra hacer el servicio de la antigua deuda del Perú. Nos ocuparemos 
ahora del salitre como garantía. 

Al tratar del salitre no haremoa mención de las muclias declaracio- 
nes del Perú, en el sentido de ser esa fustancia una garantía de las 
deudas. Ellas han sido compiUdaa por e! señor E. L, Ü. y publicadas 
en el diario "El Comercio.» Noa referiromoe únicamente & ios contra- 
tos qoe, según loa informantes, hizo ol'Perú con la mira de que sus 
acreedores no quedaran íueolatoa, sobro guano y anÜtre, contratos que _ 
permitían ampliamente atender al pB^o de laa deudas. 

De esos contratos, el primero-fué ocdebrado por el señor Francisco 
Bosas, por|espresa orden del Gobierno conetitncional del Perú. En di- 
cho contrato, el salitre fué eapecialmente obligado, quedando el total 
de la deuda reducido á M 15.5S3.tí5C. Según los propios ¡nfoimantes, 
ano de los cuales es el mismo aeüor Itosaa, el menoionado contrato do 
ae llevó á efecto, porque Chile retuvo los yaoimientoa de salitre y gua- 
no y los adquirió después eu el tratado do pan. Esta parte vale 1» pe- 
na de ser especialmente examinada. 

Begun los principios internacionales, es claro que habiendo celebra- 
do el Peni un contrato con sus acreedoTos, hipotecando, entre otras, 
una propiedad que nadie la disputaba, el contrato en cuanto á su ca< 
rácter du hipoteca aobre el saUtre, era obligatorio para él y daba eobre 
esa hipoteca un derecho evidente á los acreedores. Después de £se 
contrato, la tenencia ó posesión de la cosa pasi'i á tercera persona ó en- 
tidad, siendo ésta la oauaa por la cual no pudo diaponer el primitivo 
dueño do la ooea hipotecada. Semejante alteración en el modo de eer 
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iú Imo bípotMBdo, pudo, pau, eo rerdad impedir qoe íoesa entregad 
kl Muedoif pero oo qattó i éeú el derecho de persegoírlo dooda qoi** 
rft aoe lo encontrase. 

E« para oo«otr09, de otro l&'la, erídeate qae e) eontratu celebrado 
por doo FniKÍaeo Bosas C4ii los acreedores del F«iú. en 7 de Eoieni 
da 1880, oo faé analado por la detaprolweioa dsl Dictador I'iérolR, 
tu»to porque oo Godierao de beeho no paede Intímame ele áeccooo- 
eu conbatos celebrados por Gobiernoa de dflr»el]<>, cuaoto potqae, loa 
•etoe de e<e Dtetador i»a «ido posteriormente declar&dtu nulos. Aai, 
pOH, el contrato detRoeaitCOD. el •Crédito lodoítrial,* debe considerar- 
te •rUido eo eaaoto á eo» efectos pOcíLles, eootiododa entre &jtos, la hi- 
poteca del salitre para ^1 pago de la deudx exteroi, comnqae foéacto 
•xpoBtáaeo del deador coo el So mtij lícito de garantir el camplímien- 
to de ftaa obtigacioae^. 

Tieoe tal fuersa Ío aoterior, que en caita dirigida .por Gaíltaome, 
l'reeideiite del Cooiité d« teoedorea de booos peraaaoa á Pidióla, eos 
íeeha 20 de l-'ebrero de lÜíiO, le decía lo sigoieote: •Preveoimoa rofl- 
petuoiftmeote á V. £■ que, fueitea vu noestfo Af^rerho, coaiagreremos 
lodoe oueettoa etfueiKoa á eo€teuei j aeegurai por todos Íd<i medios 
poaibleelaeJBCQcioodülooatratooooel •Cre'ditolDdastiÍAl,* defendien- 
do aai con el honor del Perú, el nuestro y nuestros interee^s.* 

Pero, 6i l*fl rszoneA antericr^B, peifectameote EOtteoibies en el «- 
rrmo jorídieo, y lae maeliuB decleiftcioDes preeedentea de DoestrosGo- 
biemos, no faenen bastantes para qae el salitre se coDaider« bipoteoa- 
do al pago de oasetra deuda externa, nadie podrá poseí en dada, qae 
eat& coaipreodido entre los bicnei nacionaks, que igoalmente faeroo 
afactadoi al contraerse lo« empréütítoa. Y como Chile ha desposeído, 
ooo la fuerza de eaa armas, al Perú del salitre, no cabe doda que en po- 
der de Chile está el salitre afectado coa ohÜgaciones iguales á las qae 
lo afectaban cuando el Peiú lo poeeia. 

Sap0DÍ6odo, que el salitre, bío embargo, de antiguas y reiteradas 
úclaracionun du nuestros QubÍ<irnos, del contrato Boaaa (Crédito In- 
dottrial,* y de ser un Ijíeo nacional, no eetUTÍese especialmente afec- 
to al pago da la deuda externa del Perú, lo estaría indudablemente ba- 
jo la forma de derecliOH aduaijoio^. Nadie, ni los mismos eeñorea Gai- 
oía OalderoD, Rosas y Denegrí, podrán, efectivamente, negai que lae 
rentas producidas. poi las Aduanas ds la Bepública fueron especial- 
mente Iiipotecadoa al servicio de la deuda extema, cooptando eo los 
misiiiOB bonos esa hipoteca especial. Si las Aduanas de Tarapacá, que 
aran du las priucipaba en el territorio peruano pasaron, pues, al do- 
miDÍo de Chile, poi la fueista de sus armas, es claio que las rentas pio- 
daoídas por ellas estüu especialmente Hpotecadaa al pago da la denda 
externa, y por tanto, su producto íntegro debe aplicaiae á aqael fio. 
Ahora biuu: la tipoitacion do los salitres y demna productos de Tara- 
pao¿ ha producido por derechos en cinco años, cerca de cincuenta mi- 
llonea de fuertes; luego, por eolo ese ramoteudremoa cerca de diez mi- 
llones al aüo, aplioabisB al servicio de la deuda, cantidad mas que su- 
ficiente, puesto que ooa seis habría de aobra, como lo hemos demoa- 
ttado íLQtoB. 
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Coftiquíera que con itnparijialidad y criterio desapasionado JQZgafl 
el eettido de las obligaciones actuales del Ferá, reepsoto de sa deada 
externa. aJciuirirá, poes, la perauaaioo, no de qae el Perú debe pagai- 
lay entrar para ello en arreglos con bus acreedores, como lo indican 
los informantes, sino de yue, muy a! contrario, ha cesado por el mo- 
mento su responsabilidad, r6:>pousabilidivd que mas tftrde salo puede 
haoersa efectiva en ol caso de que los bieoea hipotecados de qae se 
apoderó Chile, no resultaseí] bastantes para la total canoelaciou de la 
suma á quo hoy está reducida por voluntad de los mismos acreedores. 
T como ya hemos demostrado que dicha suma puede ser superabundao- 
temente satisfecha, primero con el guano y después con el salitre, bajo 
cualquiera fcroia, resulta an defínitiva la evidencia do que el Perú na- 
da tieno que hacer hoy, ni mas tardo, respecto Á bu deuda externa. 

«En ese estado de cosas, continúaa los ioFormaotes, sin desliodar 
precisamente las responsabilidades del Perú y Chile, el Comité de te- 
nedores de bonos, presumiendo fundadamente que el arreglo que baga 
Chile, DO producirá lo necesario para la extinoion de toda la deuda 
externa peruana, ha ocurrido al Sopremo Gobierno del Perú propo- 
niéndolo desligarlo de toda obligación de pago, etc. etc.» 

El susodicho informe está realmente concebido en términos tales, 
que á cada momento es mayor la sorpresa que causa sn lectura. El 
acápite que acabamos de copiar, es una prueba de ello. ¿Podía imagi- 
narse nadie, que peruanos de esa' talla se expresasen eu semejantes 
términos? Con qué, sin deslindar responsabilidades y solo por simples 
presanciones, se puede hacer un contrato como el que G-race propone? 
Con qué, sin liquidación previa se puede pagar una deuda? Con qué, 
la mera sospecha de que Chile no pague toda la deuda, basta para que 
á titulo de tontos, entreguemos á la nueva compañía de las ludias, to- 
das las riquezas de nuestra desgraciada patria? Con qué, ünalmente, 
hombres como los que el dictamen lirman, aceptan esas suposiciones, 
las sancionan, y se adelantan á allanar el camino del repudio ó la 
negativa? 

Y, efectivamente, lo lógico, lo natural, lo quo el simple sentido co- 
mún aconseja; ó mejor dicho, ordena imperiosamente, en el cuso ac- 
tual, es que se deslinden previamente Us responsabilidades de Chite 
y el Perú y que se sepa antes cuánto ha correspondido pagar & Chi- 
le, para, según eso, conocer si algo le toca pagar al Perú. Loa infor- 
mantes hablan, además, alh de arreglos que ios acreedores harSo con 
Chile que pueden no producir lo bastante para la extinción de toda 
la deuda. Pero; Santo Dios! pueden haber llegado tres notabilidades 
peruanas hasta aceptar, que los arreglos que los tenedores hioiesta 
con Chile, cualesquiera que fuesen sus condiciones, eran obligatorios 
al Peiú! Por manera que, si en virtud da tos mencioaadoa arregloe, 
Chite no pagaba bído el diez por ciento de la denda, el Perú áebia 
atender al pago del noventa por ciento restante! 

Discurriendo idamente, los aeree dores del Perú tienen el derecho 
perfecto de perseguir los bienes hipotecados que hoy se hallan en no* 
der de Chile y de esigir, con au producto fntegro, el servicio délos 
títulos que poseen; y los meacionados acreedores oo tienen deiBoho &1* 
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juno para dirigirse al Peiú, eiao en el \iaico cabo da que hablamos ■ 
eriormoDte; & saber, en el dd qae el intiegro producto de loa bía^] 
lipoteoadoH qU9 Chile poaee, ao fuese bastante para el referido s 
rioio. Todo lo demáa que ee diga ea írraeional é importa at mismo tió) 
)0 haeer el papel de abogados ile Chile contra el Perú. Ea roalídíS 
liendo ¡ocuestioaable el dereoho de loa tenedorea de boaos, lo exif 
joDable, ó mejor dicho, lo rjua aieudo ineoestioaablo, hoy se diseaj 
18, ei el setTÍcio ú pago de la deuda deberá hacerlo Cliile solo, Ó (M 
r el Perú. Probada queda ya que el Perú solo estaría obligado eoj 
aso de que do fueran baatantea los produetoa de los bienes de d 
Chile Bs apoderó, y que esta easo no ha llegado, desde que ao ae ha I 
chola liquidación respectiva, ni llegará desde que los biaues hípotn) 
dos bastan y sobran para hacer el servicio de la deuda. f 

aPor las razonen consigoadas, anadea loa informantesj do pued^ 
Terú declarar haata que suma llega la reaponaabUidad de Glútw 
¡MagDÍñce! Pero el que uo pueda el Perú hacer aemejaate dealan 
toria ¿lo obliga acaao á reconocer que alguna píirte déla deuda eBf 
BU responsabilidad, sin que próviamaate se le pruebe que no basta S 
ra hacer el aervioio de la deuda el producto de loa bieaea hípoteoasl 
de qne ae apoderó Chile? ¿Y el que ios acreedores presuman tener 3b^ 
lechos contra el Perú, ea bastaate pura que eaa prsauDcíoa tome la 
forma de un contrato, por el cual se les regala todas las riquezas del 
Ferñ? ¡Singular eriterio el do les señorea Comiaionados, que á cada 
xsngloD maniñestan su timidez al frente de Chile yeu audacia raspeo- 
ito al Perú exangüe. Tratándose de Chile ¡oh! nadie lo toque; el Perú 
DO tisDe derecha ni para discurrir sobre sus respousabilídadea conloa 
teaedures de la deuda externa; pero tratándose del Perú ¡cuánta li- 
bertad, cuánta generosidad y cuánto valor moral para ponerse al fren- 
te de una situación invaroeimil, é, fuer de exagerada y extrema! 

Los informantes, en au empeño de precipitar la realización del con- 
trato Grace, dicen coa una candidez admirable, que — «aunque & pri- 
'jnera vista parece que convendría esperar á que se hubieae terminado 
ja venta del guano para saber ¡o que hayamos de pagar, ese aplaca- 
miento no conviene al Perú ni á lo? acreedores. ¡Soborbia asevera- 
úioD, digna, sin duda, de ser escnlpida en bronca.» Á hipoteca una 
casa áB; C se apodera de la casa. Pues — «aunque á primera vista 
parece qae debe esperarse á que termine el juicio entro B y C, eso no 
conviene & A má B, por cuanto reapocto 6. B, la cancelación de la 
deuda se prolonga demasiado y respecto á ^1 la deuda se aumenta con 
los intereaeá. Solución; p:>gue A i B \& mitad y déjeae expedito su 
derecho & B, para que siga gestionando oontra Co—Merecen los se- 
ñorea ínformautQB una patenta de invención. 

Pero lo mas raro del oaao e3 la razia que se alega para probar que 
DO conviene la demora al Perú ni á loa acreedorea. tPara salir de esa 
situación, dicen García Cxtldaroo, Eosaa y Denegrí, ao presenta & los 
tenedores el camiuo de ligar sus intereses con loa del Perú, da tal ma- 
nera, que do la prosperidad de ijate so deriven los medios que asegaren 
Ift efectividad de su crédito, y esto es lo que proponen por medio de eu 
apoderado don Miguel?. Grace.» Ya demostramos que el Feri; no tio- 
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no hoy obligaaiou de dar la suma mas iaaigQifíoaote para el eervioio 
de BU etnpróatito en Europa. Da couaiguteute, tftuipooo tiene por qaé, 

ni pura qaé ligar bus iotereafiB con la nueva oompaüia de las Indias; 
no deljiüDdo9e pasar por alto qiis los eeñore? inforitiantea eoiísD'len 
por lifjar intereses, el que el Peni entregue todas bus riquezas y haata 
au autODOcnia á los Tonodores repraseutados por Griioe. Asi lo proba- 
remos eo loa párrafos ^iguieateH. 

Loa felices íaíormaDtBS añaden que «son iiiniimsntbles Ion ejemplos 
da oparacioaea de este género entre loa partiaiilurea y Íoi Gobiernos, 
y que el Parú se encuentra en condiciones ventajosas para au posible 
práctica aplioacion.» PrfWiQamente hablando, noaottoe no hemoa en- 
contrado en la historia otro ejemplo que el da la compaiiia de las la- 
diaa Orientales. Si á él se reñerea loa üomi^ioundoa, tienen razón. 
Kntóuces, como ahora, ae hicieron grandes concosionea á una oompaúia 
inglesa para explotar todaa las riquezaa naturaloa del auelo. Entóu- 
oea se formó un capital do G. 000,000 de libraa, garantizáuilolea el diez 
y medio por ciento: iioy el capitfil eade 10.000,000 y aolo se garantiza 
el atete por ciento, porque do entóneos & hoy la tasa del inter('a ha dia- 
minuido mucho. Entóucea sq puso loa caminos que poco valían á dis- 
posición de la compañía; hoy ae rpg'ila A ¿ata ferrocarriles por valor 
áe mas de cien millones. Eotúucea laa riquezas naturalea conflistiaa 
en productos agrlcoiaa y de minas; hoy lo)^ productos naturales ae lla- 
man guano y salitre, descubiertos ó por descubrir, que valen centena- 
res de millones, minaa de producción privilegiada, cuyo valor no pue- 
de estimarse, millones do fanegadas de terreno, privilegios y otras pe- 
queneces. L& compaíiia, entonces, se fué poco ii poco apoderando de 
las rentas de la India; la compañía de hoy entra, desde Ine¡jo, en po- 
fleaioD de una de nuestras principales Aduanas y ae asegura la exigua 
'^enta de 5.000,000 de solea de plata ni año, valor aprosimativo de las 
700,000 libraa que hacen el diez por ciento de servicio sobre los diez 
milÍoD69 de esterlinas. 
Si loa informantes pudiesen citar otro ejemplo, se lo eatímariamos. 
Pero lo que no hemos podido comprender es aquello de que el Perú 
e encuentra en condicionea ventajoaaa para la posible práctica apli- 
cación del contrato G^race. ¿Qué habrán querido decir con eato loa se- 
ñores informantes? ¿Habrán pensado tal vez que el estada de postra- 
ción en que ol Perú se encucutrn, después de tremenda guerra, es el 
mas aparente para traspasarlo^á la'oueva compañía de las Indias, exa- 
brupto, sin prolegómenos ni preludios? ¿Y aquello de \& posible prac- 
tica aplicación, qué BÍgniñcará?EabueD romance, oso signitlaa que solo 
podrá practicarse, en la parte posible, lo que nos trae involnntartfl- 
ments £ la memoria, lo de la ley del embudo; solo ae practicará en lo 
que convenga. Pero los informantes deben tranquilizarse y aun elimi- 
nar la palabra posibles el ooDtrato está formulado en tórminoa tales, gua 
puede practicarse íutegramente. 

Si fuéramos á hacer el esámen de todas laa irregularidadea y ra- 
rezaa que el informa contiene, materia habría en ello pata algunos 
tomoa. Están rico ese doc amanto na i^stts y frases, á las cnalea pudie- 
ira aplicarse la crítica ea to^as eus mauiFoBtnaiones, qns b«Bta odIia» 

O 
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lúsefiív emprender esa tarea. Desgraciadamente, nos vemos o@ 
gados á eacvibir articiiloa de dinrioü, y I»! vez un follet -, asuntoagas 
por 811 uatiinileza tienen que ser ligeroH, y iioa iJiivBmoa de aqael 
plnaer. 

Vamoa á coDctuir esto párrafo, copiando, para ediGcacion de Ioh pa- 
iriotaa, la cooclueioa del red^iectivo en el informe. Díoen, pues, los se- ' 
ñores que lo suscribe», lo sigtiisote: 'somos de opinion'.qiii; lartípon- 
iabUidad par ló, deuda externa no se ha extinguido para el Perú: que étte 
debe tomar en seria consideración el proyecto de loa teiiedo}-e3 de hunos g 
que ui£m:tsa9 táia pronto se lf^sgch 1 Km HEauLTADo, mayores strAn 
las ventajas qu.t de él obtenga la Nación.» ¡Cuánto apuro! El eelo ha per* 
dido á loa caballeroa informantes, los que debieroQ nO' olvidar que con 
mas seguridad se llega á un jiunCo liaiío, coa paso lento j ñrme, que 
partiendo É, la carrera. 



XX. 



Ferrocarriles. 



Los señorea GaroiaCalderoo, liosas y Denegrí, eoa mas realistas qae 
el rey. Su entueíasmo para defender el contrato Grace. es febril. A 
su jaiaio las propueatita son espléndidas, por las grandes ventajas que 
de ellas alcanzará el Perú, aun prescindiendo de toda ouastiou sobre 
ei el Perú está ó no obligado á pagar una cantidad mayor ó menor de 
los bonos que emitió en el mercado de Londres. Esto se llama UevAr 
las exageraciones hasta un eitremo deplorable. Y ei lo qae dicen los 
informantes fuera cierto, resultaría que la caitcelaciou de aussttft 
deada era una eimple añadidura á lo3 grandes beneficios que, indepsD- 
dientementd de ella, quiere hacer al Perú al señor Miguel P. tirace. 
¡Qué cosas tienen loa señores informantes! Lo serio en este asunto es 
que defensa tan avanzada uo puede tomarao á lo serio. 

Bi llegamos á demostrar, dicen tos informantes, que los bienes qae 
ba de baoemas Grase, compensan ventajosameoto la inversión de una 
paite de las rentas nacionales que ee píde en forma de garantía para 
el .servicio do cantidad determíuada (poca cosa ¡setenta millones!) ya 
noeeráaecesario probar, por Rer evidente, la ventaja ocíicio^taí de extio- 
giiir bonos por cerca de cuarenta millones de Übras. ¡Inarelble parece 
que Bs lleve la obsecacien hasta el punto de estampar frases semejan- 
tes! ¡con qué, la cancalaciou de cunreuta millones de libras esteilioas; 
ósea, de doscientos ochenta millones de solea de plata, es solo ana 
ventaja o^icioiíaí á las otras muchas que el contrato Grase vá á o&Dsar 
al paía! Í&. qué suma ascendería eatóncss el valor de loa bene&cíOB qno 
Grace vá á hacer al Perú? si uaa simple adición vale doscientos oohoQ- 
ta milionea ¿cuánto valdrá lo priaeipal? Decididamente, loa prohom* 
brea del Perú, ó han perdido la chaveta ó creen que los peruanos todos 
somos ana manada do carueros. 



A oootimiaciou ezaniiuarcmna las ptuelae que loa ÍDfoimaateB*ada- 
oeo de su mou^itiruoso naerto anterior. 

Dicen que °loii empróütítoB de que proceJd la deuda externa fueros 
contratados para construir ferrocarriles, que cuarenta millones de li- 
bras qo fueron bastantes para oubiír ciento trece millones de eoles, en 
¡que los ferrocarrilea se oontratnron: que loa ferrocarriles actuales ape- 
nas valen ochenta y cinco millones, y que de todo esto resulta que eí 
los tenedores de bonos exigieran en pago la adjudicación definitiva y 
perpetua de los ferrocarrilea, no amortizaríamos de ene modo la deuda 
y m:BÍquiera la mitad.' Alto allí, seüorea informantes, que ustedes se 
Tan demasiado lejos. 

En primer lugar no es cierto que loa empréstitos no produjeron 
ciento trece millonee y que en este precio se contrataron todos loe fe- 
rrocarriles. El empréstito produjo mfls de esa suma y, en cuanto al 
ooatode loe ferrocarriles, aunquo un tenemos documentos á la vista, 
nuestra memoria, que estamos ciertos no nos engañará, nos recuerda 
lae eiguieutea cifras^ Arequipa, ¿ Puno treinta y doe millones bonoe 
seis por ciento de iuterés y dos por ciento de amortización; Galiao á la 
Oroya veintisiete millonea seiscientos mil solee, bajo iguales condicio- 
nes; Chimbóte veinticuatro millones, de la misma manera; Moque' 
gna, 6eifi[millones'8etecientca mil,platft: Ancón dos millones, bonos; Mo- 
lleudo, doce millones, plata; Facaamayo, eeia millones (mea ú menos); 
Paita, dos millones aproximativamente; lea, un millón y medio; ÜUZ' 
co, veinticinco millones; Trujillo, cuatro millones aproximativamente. 
Sama tota!: ciento cuarenta y dos millones ochocientos mil, y'no ciec' 
to. trece millones. 

Pero, suponiendo que fueran ciento trece millonea el valor de los fe' 
rrocarriles contratados, no podía ft/i de ochenta j oinoo millonea sr 
coato, por haber quudadt) inconclusos; pues para concluirlos no se ne' 
cosita veintioclio millones, suma aproxímativa á la que calcula Gra' 
ce, sino cuando mas dos millones y medio de libia^', que fué el cáloU' 
lo hecho oportunamente por don Enrique Moiggs, 

Asi pues, los señores García Calderón, iíosaa y Denegri, por favore' 
cer «I contrato Grace, disminuyen á voluntad, tanto el costo contra 
tado de los ferrocarriles, como el valor actual, y aumentan el de las 
oantidades necesarias para concluirlos. Su objeto ea, indudablemente, 
manifestar que é Grace, Á los tenedores ó a Chile, Be les d¿ poco, 
muy poco, en comparación de lo mncho qus ellos tienen que gastar 
para hacer al Perú grande y felii. 

Lo anterior carece, sin embargo, de importancia alguna, y aun po- 
díamos eliminarlo de nuestras observaciones, ante la aseveración da 
loa informantes, de que, si los tenedores exigieran en pago la adjudi- 
cación deünitiva y perpetua de los ferrocarriles, no amortizariamoa de 
ese modo la deuda y ni siquiera la mitad. Con esto, quieren estable- 
cer tres cosas: primera, que la deuda asciende á cuarenta y trea mi- 
llones de libras; segunda, que el Perú está oleligado á pagarla; y ter- 
cera, que los ferrocar riles nu nlcauzau para hacer eae pago. Neaesi- 
tamoa revestirnos de grau caudal de paciencia para ocuparnos de t&- 
mañaa aberraciones y del indudable mal espíritu que las dirige. 
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La deuda, seguo lo demoetramos en el párrafo anterioi:', no paBft''4i 
diez y seÍB mUloaeB de libras, por Volaatad de loa miamoíi tenedoreB^ 
y, hablando ood exactitud, es boIo de 15.533,656 (contrato KoeaG),oaD- 
tldad que una vez pagad& dejará una iutuessa utilidad li los actualea 
tenedores que adquirieron loa bonos del veinte al once por ciento. ¿Por 
Qué puee, ineiateu loa Rsüorea informantes, en que es de cuarenta y 
tres roilloneB? ¡Áb! ya lo coiriprendemoe; es para demostrar qae sien- 
do nneatraa obligaoionea inmenaaa, inmenEas deben ser nuestras oon- 
oeetonee en favor de ellos ¡diareuta y tres millones de libras! Pero, 
excelsos yaroDcs, ai loa tenedores se conformaban, cuando líosss hizo 
BU contrato, con quinoe millotiea, y ho; Be ooníorman con diez y seie, 
aegun declaracionea suyas repelidas! 

¿Por quópues, se empeñan ustedes tanto en aumentar eaa deuda? 

En cnanto á que el Perú esté obligado á pagar su antigua deuda 
esterna, ya hemos demostrado que no esiste tal obligación y que, por 
el contrario, tiene el imprescindible deber de negarse & todo pago y 
aun á eecucbar propoeioíoues conducentes á eae fin, mientras no se 
le pruebe previamente que no alcanzan para hacer su servicio loa bie- 
nes hipotecados, de que Chile Be ¡ipodeió por la fuerza de bus armas. 
Y ooiDo también IiemoB demostrado que esoa bienea bastan y sobran, 
resalta, en deümtiva, que el Perú á nada estará obligado en el por- 
venir; que no tiene por qué ut para qué pensar, por el momento, en 
el regalo definitivo y perpetuo de un estros ferrocarriles á los tenedores, 
á Grace óá Chile. 

Que loa ferrocarriles no alcancen para pagar ni la mitad de la deu- 
da, es cueBtion que no dilucidaremos; tanto porque, como acabamos de 
indicarlo, no tenemos ni para quó pensar por el momento en seme- 
jante eventualidad, cuanto porque, aun aceptando su valor Bctnat de 
ochenta y cinco millonea, esta cantidad sería coo evidencia mas que eu- 
ñoieut^ para pagar ocho millones de libras que es la mitad del total Á 
que, por voluntad de loa actuales tenedores de bonos, ha quedado reduci- 
da la antigua deuda del Perú. Pero, no ae preocupen mucho los señores 
informantes de hacer cálculos ni tasaciones: el I'erú no cdcsentiráque, 
á titulo de pagar créditos que no tiene la obligación de satisfacer, Be 
le arrebaten los millones, muc!io9 ó poco9, que le han costado sue fer- 
rocarriles. 

■En eate caso, dice el informe, no pngatiamos la deuda con nues- 
tro dinero, sino con el mismo que nos dieron loa acreedores; y en re- 
sumen, la operación seria una rescisión del contrato de empréstito que 
nos privaría, para siempre, de la propiedad de las víae férreesi. ¡Ma- 
terialístaa ee bao vuelto los juriscousnltos y diplomáticos que oom- 
puaieroo la Comisión de Informe! Sí para hacer un negocio de trapos, 
hipotecamos unacasa, el acreedor, según la nueva teoría, no debe per- 
seguir la hipoteca, síuo á los trapos donde los encuentre. Han ol- 
vidado, sin duda, loa fundadores de esta Samante teoría jurídica qae, 
tratándose de hipotecaa, ns hay iileutidadea, y que por oonsígniente, 
en nuestro caBO, lo» acreedores debeu buscar al que posee el bien hi- 
potecado preferentemente. 

De otro lado, lo que loe informantee proponen no puede, en caso 



PTilgano llamarse reeoisiOD del oootrato de empréstito, aeto qad ja* 
tidioamente tiene un» eigniñcacioD muy distÍDta; porq^ue para qus el 
contrato bo teeoindiera, seria preoiao que laa cosas volviesen al estado 
ea qae aa encoDtrnban antea de celebrarlo, hecho que es boy de im- 
posible realizacioD. ¿Ni á qué divertirse, jugando coa térmiooa jurí- 
diooe, aeguTamente para que bugan efecto aute las perBOuas que no 
los oompreuden, cuando nuestros contratos de empréstitos son l&u cla- 
raa y sencillos, que do admiten divergencia ea las apreciaciones? 
Los capitalistas europeos prestaron al Perú fuertes sumas, á cuyo 
pago quedaron especialmente hipotecados ciertos bienes nacionales: 
de estos bienes se apoderó un tercero; luego & este tercero deben di- 
rigirse. Esto es tan claro.como la luz. ¿Para qué pues hablaron de iden- 
tidades y de rescisiones que no han existido ni existen? Si no es pa- 
ra embrollar el asunto, no lea eacoatramos otro objeto. 

Añade el informe que los tenedores solo piden el usufructo de los 
ferrocarriles por un tiempo dado, al Cn del cual los devolverán; con 
cuya operación el Perú adquirirá víaa férreas completas y á la vez can- 
celará BU deuda. Al leer estas halagadoras paUbraB, cualquiera creería 
que Be trata de un tiempo pequeño y que para tener sus ferrocarriles 
completos y su deuda cancelada, el Perú no necesita mas que conce- 
der dicho usufructo. No ea así desgraciadamente. El tiempo del uan- 
frncto, que es de setenta y cinco años, comercial y jurídicamente, se 
confunde coa la propiedad; y, además del usufructo, so le dáná Grace 
garantía del siete por ciento sobre setenta millonea de soles, guanos, 
salitres, minas, territorios; se le entregan, en hn, todos los elementos 
de riqueza que el Perú contiene. Aaí, pues, la cancelación de la deu- 
da, no se obtiene simplemente concediendo áCrrace el usufructo de loa 
ferrocarriles, como lo dicen los informantes, bÍdo, entregándole una 
á una, ademas de ese usufructo, todas las riquezas, y mas tarde, to- 
das las rentas del pala. 

Se dice también que los tenedores de bonos se obligan & rescatar 
los ferrocarriles á su coata de los contratistaa que actualmente los 
. administran y usufructúan, lo qus el Gobierno no podría oonsegair 
r sin indemnizar á los actualea contratistas del lucro cesante, respon- 
' aabilídad que no es pequeña. Aquí, loe miembroa de la Comisión in- 
formante, no Bolo son loa abogados de loa tenedores, sino de Torn- 
dike para los ferrocarriles del Sur, do Grace para el de la Oroya, de 
Dubois para los de Trujillo, de un alemán Cbirstiam para los de loa 
y Pacasmayo, de Blume para el de Piura, y no sabemos de quienes 
otros para los demás. Eaoa caballeros establecen, desde luego, en el 
Gobierno la obligación de pagar fuertes sumas á los actuales admi- 
DÍBtradores de los ferrocarrilea del Estado para rescatarlos. Eato, que 
desde luego no tiene nada de patriótico, es, afortunadamente para 
el Perú, inexacto; puea al ejercitar el Gobierno el incuestionable de- 
recho que tiene para exigir que se le rindan cuentas exactas de la 
admiuiatracioa de los ferrocarriles del Estado, por loa que, bajo cual- 
quier título, los uaufruetuan, el resultado lejos de ser contrario será 
favorable al Fisco, por razones de que no podemos ocuparnos en este 
tugar. Basoatar ó recobrar el usufruoto dfl los fetrocairiles, solo exige 
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ud decidida de paite dol Gobierno. No aeoBten, pac 

los aeaores iaformaotea oon fantaamaa oreados por bu imaginación 
calenturienta. 

•Por estar loa ferroaarrílsa en admÍDÍstraeioa, do producen renta 
k al Estado sino en pequeras aumae.» No es seguramente la oauaa da 
I $Bte fenómeno, el que los íerroaarriles estén en adminietraoioa, sino 
I el que loa administradores, en lugar de usufractuarlos para el Esta- 
do, los usufructúan para si. Si un Gobieruo justiaiero y enérgico exi- 
giese cuentas estrechas á los actuales admíaistradorea y pusiera loa 
ferrocarriles bajo la administración de personas honorables, tendría 
el Perú fondos para concluirlos, contra las previsiones de loa leúorea 
Garcia Calderón, Bosas y Denegrí, y sin que necesitásemos do los be- 
Defícioa <jue tan carioosamente aoa ofrece Grace'á nombre délos 
tenedores ds bonos. 

«No quedan, por tanto, sino descaminos que seguir, dice el iufor- 
I me; ó entregar esas lineas á diversos empresarios para que las expío- 
j ten y oonoloyan sin gravamen üscal, ó darlas á los tenedores de bo- 
nos. La experiencia ba demostrado que con el primer medio per- 
demos lastimosameute el tiempo; y en cuanto al segundo, el honor y 
el interés nacional nos aoona&jan adoptarlo». Desde luego, debemos 
advertir que et dilema no es aceptable; porque entre los dos extremos, 
hay el medio de no entregar á nadie los ferrocarriles, usufruataándo- 
loB el Estado, como sucede en muchas Naciones, y empleando sos pro- 
dactoa en continuarlos no solo hasta los puntos antea ssñaladoa, si- 
^H DO indeñnidameota basta donde sea posible. Justamente, el dilema 
^Bde los señores informantes abraza, entre los casos probables, los peo- 
^Vres. Entregar las lineas férreas & empresarios para que las exploten 
^" en su provecho, so pretexto de continuarlas, es, efectivamente, malo, 
y la experiencia asi lo ba dcüiostrado; y entregarlas á loa inocentes 
tenedores de bonos es pésimo. ¿Por qué, entonces, encerrarse en estos 
extremos? ¿Por qué no acolitar, entre loa términos medioa, uno que 
favorezca é. la Nación? Para esto, no se necesita ciertamente inventar 
algo; basta con que imitemos lo que á ese respecto se hace en las Na- 
ciones civilizadas. 

Por lo deiuas, los señores informantes Bon muy dueños de formar" 
se del honor el concepto que gusten; mas no son dueños de decir que 
el honor uacioual exige que entreguemos loa ferrocarriles y todas las 
riquezas del Perú á los tenedores ó á Grace, por la sencilla razón de 
que en ninguna parte del mundo se llama honor al acto de hacer 
aqaello á que no se está obligado, ó de entregar Á una compañia ex- 
trangera todos los gérmenes de riqueza de un país. En cuanto al Ín- 
teres, eso es ya otra cosa; prueben los Beoores informantes que convie- 
ne á los iiitensea del país entregar todos sua intereses á discreción 
á una nueva compañia de las Indias, y entonces habrán justificado 

I BU dicho. 
<SÍ loa ferrocarriles, continúa el informe, diesen boy un produc- 
to neto y valioso, sus rendimíentoa serian quiai bastantes para la oon- 
olusion de laa abrasB. Aunque estas palabras contienen una verdad 
loQoaouaa, habiiamoa deseado qas el qii'izé se hubieae omitido; por- 
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qae ea evidente qae, sin quizá, prodaofos valioaoB en Iob fertoaarrilds 
bastarían para oonclairlos; pero como parece que ae nos trata de im- 
poner la fe de qne juera de Grace 7ia hay aalcacion, auo se pone en da- 
da el hecho de que prodoctoa uetoa valioBoa bastan para conoluir 
esoa malaventuradoa ferrocarril sa. 

Concluye eate párrafo la Camipton, opinando porque bq acepten loa 
artículos 4.°, 5,', 6.°, 7." y 8." de laa propaestaa con ciertas modiüca- 
cionee que indica. Como mas tarde hemos cÍ9 oouparuoa especialmen- 
te del proyecto presentado, ahora analízarémoa tan solo las modifica- 
eionea de la Comisión. 

Laa propueataa hablan de poner en buen catado e! ídrtooarril de 
Chimbóte en el trayecto hoy erplotado. La Comisión propone que ta 
reparación se extienda al trayecto que tuvo habilitado don Enrique 
Meiggs, en lo que cree ae gaatará S. 100,000. Eata modiñcaeíoa tiene, 
como ae vó, mucho de ridiculo; pues ai el coato total da las reparacio- 
lea asciende á la pequeña suma indicada, la difereacia de los gastos 
jae para ello se haga entre el trayecto hoy en explotación y el que ex- 
'plotaba Meigga, debe ser inaigaiñcante. Tan ptiqueña cosa no valía, 
pnes, la pena de pedíraa con tanto únfasis. 

En el articulo 7.°, loa tenedoree se obligaban á construir el ferrocar- 
ril de Puno á la frontera boliviana, tan pronto oomo ae emprendan loa 
trabajoa correspondientea. La Comisión propone que la obra no esto 
sujeta á oondicion n¡ se pueda hacerla depender de la que se empren- 
derá en Bolivia; por lo cual proponen que as hará en cinco años y que 
si asi no fuere, podrá el Gobierno contratar la couclasion da eaaa li- 
Qeaa con otras peraonas, quedando obligadoa toa tenedores de bonoa & 
trasportarlos materialea por la mitad del precio de tarifa. O mucho 
nos engañamos, ó la tal modiñcaion propueeta por loa aeñores infor- 
mantas dista mucho de aer favorable al Perú y está muy cerca de ser 
favorabilísima á Graoe. Eaa modtiioacion, en efecto, quiere decir, en 
claros térmiaos, que loe tenedores no tienen para qué empeñarse en 
hacer la línea férrea expresada y que pueden perfectamente salir del 
paso, no cumpliendo la obligación que contraen y resignándose (bieo 
poca cosa, por cierta) & conducir los materialea por In mitad de tarifa, 
con lo cual nada pierden y ganan mncho,aunque ménoa de lo que pn- 
dieran haber ganado. Por otra parte, bien difícil es que se preseoteD 
empresarios para hacer dicha linea, si loa tenedores comprenden que 
DO lea conviene hacerla; siendo, eu tal caso, lo mas probable que nadia 
He incline á recojer lo que Grace ó sus represen talos arrojen de SÍ por 
inconveniente. Queda, pues, establecido que, hablando con propiedad, 
loa tenedores no se obligan í hacer el ferrocarril da la frontera boli- 
viana. 

•El plazo de diez añoa, dicen loa informantes, concedido para ooq- 
cloirlos ferrocarriles de Juliaca, Chimbóte y Pacaamayo, ó mejor ii- 
eho, el privilegio que por esc tiempo a pide para la pref ere ncia en la ter* 
minacion de esas lineas, importa que estén inconclusos durante diez 
años, (in obligación precisa de hacerlos. Proponen, puea, esos caballeros 
que el plazo ae reduzca á oíaco años, pasados los cuales podrá el Go- 
bierno coctrat&tloa con otrsi peraonas, debiendo los tenedores tcaapox- 
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tftv los materiales por la mitaá déla tariía, como en el caeo anterior.» 

Por manera qua loa miamoa aeñorsa Gatoia Calderón, Eoaaa y Dene- 
grí, raooaoaen que lo3 teoedorea ó Graos, á n&da se obligan ea mate- 
ria dd cODoIasioQ ds los ferrocurcüas, siaa BÍmplomeots á bajar el pre- 
cio de eoodaceioa de loa matorialoa. Y bí c3 cierto esto, que taa eleva- 
dos peraouajea reeonoceaycouíiesa'a; sioa cierto c\\it¡ ninguaa obliga- 
oioQ Eéria bb impone Grace y G". ¿pat qaé se le9 regala Io9 ferrooa- 
rrilea existentes? ¿por qué ee lea asegura nna renta: de :cinco millonei 
aoaales? ¿Por qué se lea obsequia ha míaa9, el guano, el salitre, loa 
terrenos amazóaicos, etc? No será seguramente porque oon eso se can- 
cela naestra deuda, paes per nueátra parte, hemos demostrado qas 
esa obligación no existe para el Perú; j loa informantes, por la saya, 
han dicho, que, sin la cancolacioii de la deuda, aiu esa ventaja adi- 
cional, el contrato produce muchas ventajas al Perú. ¡Obi ¡Felices mor - 
tales. Grase y C'! que tan aolo á titulo de au cínica audícia, reciben, 
sin obligarse ánada, todos los elemeotos de riqueza de un inmenso 
territorio!!! 

Indican últimamente los eoiiore^ ioformantea, que «ae ha omitido 
decir que al devolverse los ferrocarriles al Gobierno, tendrán la obli- 
gación, loa teaedoiea de bonos, de entregarlos en buen estado de ser- 
vicio y coa ol material rodauta que deben tener. Ei ueceaario, aña- 
den, quehaya obligación formal á este respecto, expresando en ella la 
cantidad de material rodante que haya de entregarse.» ¿Ei esto uaa 
baria? ¿ban pretendido acaso los seúores informantea, que estamos en 
eetado de que so noa entretenga, como á niños, coa juguetes á oooQ- 
tes? jPaea qué! ¿nos conformaremos con que, dentro de setenta y cin- 
co años, nuestros desee ndíentea, ai aun conservan la actual nacionali- 
dad, reciban los ferrocarriles en buen estado? ¿será lalvador el qua sa 
indique ia cantidad do material rodante que habrá de entregarse á loa 
hijos de nuestroa hijos? Tan grandea y escinrocidoa varones no podían 
seguramente liabar dejado de ocuparse de lo que sucederá dentro ds 
setenta y cinco aüos y deapues do haber estado el Perú á discreción de 
Grace y 0." ¿Ko será, señores, mi3 probable que en aquella remotísi- 
ma feaha gobernará la nueva Compaüia de las Indias ó aquellos fi 
quienes traspase sus derechos? Y entonces «mandará quien mande y 
cartuchera a! oaiion.» Para eutóuoaa, también, se habrá escrito la 
historia, y ésta con au severidacl esencial, hará deshlar delante de sí á 
todos los de nuestra miserable actualidad para oaliñcarlos, juzgando á 
aada caal seguo ana obras. 



III. 

Minas. 

Siloadiondo bq mirada las Beüores Graos y Compañía; ó los toQo* 
4on9 ií boiloi,'<]»e,tnnto valsa, solirs «1 torritorio M Ferü, an ;r«« 



codiciada, obaervaroa bu formación geológica y, coasultando su hiato- 
ría, aapieroa que eiempre había sido rico en mioas. Natural era, pues, 
qne, ávídoB Be laazaaeu los propoaentea eobre esta iamenao ramo da 
riqueza. Ea otros eíglos les habría llamado iiaicameote la atenoioD loa 
mioerales da oro y plata; pero como eo el que vivimos hay otras ma- 
chas SQHtauaias minerales ijae produceo taoto 6 mas que lua propias 
mioas da oro y plata, tratarou de acapararías todas: — carboo de pie- 
dra, cinabrio, petróleo, ciea miuas mas de otro^ metales, y hasta tos 
yacimieutoa de salitre ó guano, fueron el objeto de en codicia. Han pe- 
dido, pues, las minas de carbou de piedra que se enoaentran en el tra- 
yecto del ferrocarril de Chimbóte, laa minas de cinabrio da Santa Bár- 
bara en Huancavelica, las de petróleo en el departamento de Píura, 
etc- etc. 

Dicen los informantes que «e^ta petición, si no fuera el ofrecimiento 
de aplicar los productos de laa minas al servicio del empréstito, podría 
decirse qne nada tiene que ver con los ferrocarriles y la donda exter- 
na. Eq efeoto.'.agregan, segan Lis leyes de minaa, todos pueden am- 
parar propiedades' mineras y obtener hasta tres pertenencias etco 

Tienen razón los señorea que Buscribieroa elidictáoien. Petición tan 
vasta nada tiene qne hacer con el objeto aparente de las propuestas. 
Ofrecer aplicar su producto al servicio del empréstito es una broma, 
daade qae sabemos lae nunca habrá productos aplicables á eae üq. BÍ 
objeto de la petición es otro muy distinto, que extraüamos macho no 
haya aido observado por la perspicacia de los informantea. PropoñíéD- 
dose Graoe, loa tenedores, Chile ó oualeaquiera otros á quienea el oon- 
trato 80 traspase, apoderarse del Perú, tentando la codicia de qne ha- 
hU el aeñor ez-Ministro Vetarde al fínal de bu maniñesto, no pudieron 
olvidar la explotación de toda clase de minerales, como uno de loa 
medios para someterlo mas fácilmente, ^or eso piden las minas pode- 
roaiaimaa de carbón de piedra, según Baymondi, que existen en el dt- 
partamento da Ancacha; por eso piden las de cinabrio do HuancavO' 
íica, de'celebrídad secular; por eso piden las de petróleo de Piura, co- 
ya explotación en otroa países deja millonea de utilidad; y por eso, 
reaervándoae el derecho de apoderarse también de loa yacimientos ó 
depósitos de gaano y salitre, piden finalmente, cien minas que olios 
denuacien, entre:Ia9 cuales, habrá por Bupaesto, de oro, de plata, de 
cobre, etc. etc. 

Pero, «los proponentos, dicen loa seüorea de la Comiaion, ofrecea 
pagar el impuesto por cien minas y aplicar el producto de ellas al ser- 
vicio del empréstito; eato es, á la conclaaion áe los ferrocarriles; lo 
cual quiere decir, que con bus propios capitalea ó con loe que obtengan 
del empréstito van á contribuir al beneñoio del Eatado y al desenvolvi- 
miento de la riqueza nacionaln. ¡Lástima que no sea verdad tanta be- 
lleza! Lo admirable en eate asunto, oa la manera como lo'preaentaa 
loa informantes. Vamos á gozar, según ellos, de laa glorias del Paraiao 
coa solo la llegada del Mesial, Gmce. Todo eao por desgracia ea un 
flmbaate. 

£¡Q primer lugar, el servicio del empréstito no ea laconolasion de loa 
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P'faan dtoho que, ea el caen de que Iob tenedores no liagao loa ferroiu 
rrilea, el Gobierno de! Perú podra oontratarloa con otraa peraonaB, , 
entonces loa tenedores, qne (conservaran los exíateotcis, boIo efltán obfl 
gados á oonduoir los materiales por la mitad del costo de tarifa. Loes 
go estrictamente hablando, Gracu ó los tenedores solo se obligan á cOQH 
servar en potencia, por cinco ó diez años, el derecho de hacer diohoa 
ferrocarriles, pudiendo al fin de esos términos hacerlas ó no; condícíoa 
que, léjoa de favorecer al Estado y al desenvolvimiento de la riqueza na- 
cional, aplaza toda esperanza hasta dentro de cinco ó diez años, can- 
sando los males consigutentee. 

En segundo lugar, ya hetooa dicho que los prodnctoa de las minas 
no ee aplicarán al servicio del empréatito; pues los tenedores tendrán 
baen cuidado de llevar de tal manera sus cuentas, que nunca resulten 
sobrantes. Esto no es hacer auposiciones ofensivas á nadie, sino aím- 
plemente tener en cuenta lo que, en casoa análogos, pasa en todaa las 
Naciones del mondo, y lo que durante muchos años pasó al Gobierno 
del Perú con el ferrocarril de Arica á Tacna. 

En tercer lugar, el empréstito y bu servicio, del oual nos ocupare- 
moa extensamente mas tarde, dadas sus condiciones, tiene en verdad 
el carácter de un regalo que el Peiú hace á aus antiguos acreedores 
con el fia de complacerlos. Así pues, ai el des-:iii:oli!Ímicnto de la rique- 
za nacional y el bien delEat&do, solodependieraQ de las minas qne vá 
á trabajar Grace y del empriíatito que ee supone vá á levantar, bien 
podríamos los peruanos perder toda esperanza, ahora y siempre. 

Desearíamos también que loa aeñorea informantea nos explicaran, 
cómo y en qué circunstancias podía Graca hacer a! Perú tan grandes 
benefícíos con sus propios capitales, salvo que los beneficios sean oomo 
la explotación que hace dos años, está haciendo del ferrocarril de la Oro- 
ya, ¡feliz mortal! Curioso aoría igualmente saber si se considera co- 
mo capitales propios de Grace :los que resulten del empréatito, lo 
cual seria mucho adelantar; pues aun no ha llegado el tiempo de que 
Grac9 y Compañía sean loa soberanos del Perú: eso sucedería mu 
tarde. 

«Ahí presentado el asunto, continúan los informantes, no cabe dada 
ninguna de que los tenedores de bonos unen su interés al del Perú 
para obtener beneficios recíprocos; y en atención á eato ae lea puede 
conceder lo que piden, aunque no esté sujeto extrictameote á las le- 
yes. Laaprobacion del Cuerpo legislativo corregirá toda irregalatidad.t 
¡Ee para caerse de espaldas, eacuehar tales aseveraoionea de boca da 
hombres eminentes! ¡Con qué, et Poder Ejecutivo puede infringir 1m 
leyes, ó conceder lo que no está sujeto á ellas, únicamente, porqus el 
Legislativo tiene el derecho de corregirlo! ¡Con qué, eso puede haoer* 
Be solo porque loa tenedores de bonos unen sus intereses á los del Ferúl 
Pero ¿qué cosa ea esta unión de intereses? i Ah! ¡Esta unioa es la com- 
pañía del León de la fábula con otros animales! Las minas nada pro- 
ducirán aplicable al servicio de loa diez millones de libras, los ferro- 
oarriles producirán muy poco; el resto, ó aea la diferencia entre lo 
producido y los cinco millones que importa el servicio, lo pagará elP«* 
rú, jSoboTvia unión, en la cual nuestra desgraciada patria será absor* 
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vida por ana compaúia de merasderes, suponiendo que ésta no sos 
tiaspaBQ á otr&B peraoDasó coinp&ñiaB! 

La verdad ee que ei Grace, tos tenedores ó aualeeqaieta otroa, quie- 
ten poseer minas y exploturlae, puedea huccrlo cuando gusten, lo oaal 
en el Perú, ea muy aeocillo, teobiido eu cuenta la liberalidad de nues- 
tras lejea, y que, ei & esta liberalidad no se acoja Oíace, eB porque, en 
la armazón que ha preparado, bacieudo comulgar & loa ¡nformautes 
con laa ruedas de moliuo de la aplicaoioii del producto dslaa minas al 
servicio del emptóatíto, eetá preparada la trampa de futuras reclama- 
oioaes y de grandes provechos. 

Por esto, DOS sorprende que los i a formantes, con angelical inocen- 
oia, justifiquen las preteneiouea de Grace, diciendo que el interés na- ' 
cional, en cuanto á minas, eatríba en que ee laa ponga en laboreo. El 
país que tiene mináa, agregan, no es tico porque las posee sino por- 
que las puede trabajar y beneficiar. jGraciaa, caballeros, gracias por 
BU desoubtimiento, que en cuanto á la aplicación, deben dárselas los 
señores Grace, loa tenedores ó übile! 

A laa consideraciones generales referentes á minas, los señó- 
les Calderón, Boaaa y Denegrí agregan otras, respecto á las de 
carbón, petróleo y cinabrio. Las dos primeras dicen, han sido objeto 
de leyes especiales y las últimas no han sido explotadas durante lar- 
gos años por falta da capitales. Da estoa Lechos y de la, circunstancia 
ds habar sido haata hoy iofructuosas todas las tentativas hechas por 
«1 Gobierno para explotarlas, deducen que deben adjudicarse á loa te- 
nedores de bonos, aceptándose los artículos 0°, 10."^ 11.* y 12.** da 
la propuesta. 

No advertimos de pronto la reluciou que existe entre la consecuen- 
cia y las premiá&s. Que sea couveuiente para el país que se trabajen 
todaa au3 minas, ea claro; pero que por esto bau de adjudicarse á los 
tenedores.de una manera e\cepcioQaI,iufriugiendo laa leyes, y hacién- 
dolos, con ta! pretexto, dueiioB da algunas fajits de territorio, es de- 
daccion que nuestra lógica no alcanza á descubrir. Se nos ocurre ade- 
mas una obaervaciou: si los tenedores ó Grace saben que no necs- 
sitan hacer ofrecimiento alguno para trabajar cuantas minas quie- 
tan en el Perú ¿cou qué objeto se apresuran á ofrecer que sus pro- 
dnotos se aplicarán al servicio del empréstito? ¿Será porque quieren 
trabajar para el Perú? ¡Bah! ¡Esas bou tonterías! Loque Grace y 
Compaúia quieren por lo pronto, ea aaeguraree una pequeña renta 
anual de cinoo millonea de eoles de plata, bajo el pretexto da con- 
oluir ferrocarrilea, para lo cual no contraen obligación alguna; y í 
fin de alcanzar eae reaultado, hacen hasta ofrecimientos absurdos, 
porque efectivamente ea absurdo que, en materia de negocios, ee dé 
lo que no se pide y se ofrezca lo que no ea necesario ofrecer. 

Los informantes se permiteu, sin embargo, introducir en los ar- 
tiouloB aludidos de las propuestas oiertas modificaciones, como laa bí- 
gaientes: 

1,' Loa tenedores piden dos años para examinar las minas de car- 
bón que haya en el trayecto de Chimbóte á Huarsz y dicen que las 
pwdetán siao están oa explotación dentro de diez aíioí. La üomisioQ 



propone gua el término de diez años 9e reduzon á oinoo. Eato ea lu* 
oeptable, porque aegua la miama GomiaioD lo indica, semejante peti-, 
cioQ BJgnifíca que ee pide cierto número de anoa para explotan laa mi- 
naa, lo que daiia lugar á que los peruanas qua iutentea dedioarse & 
la ¡DduBtria carbonífera, gd aquella provincia, no puedan usar de bu 
detecho á las miaaa eu largo período. Hó aquí cómo la modifioaoiua 
que la Comiaion propone está aatietactoriamente contestada por ella 
misma. Y ademas, si Qrace ; Campaüia quieren explotar esas minas 
de carbón ¿por qué no las explotan deade luego? ¿por qué quieren 
hacer con ellas durante diez ó oinoo años, el pape! de! perro dol hor- 
telano? ¿qué utilidad reporta el Perú de que durants eae largo espa- 
cio de tiempo, nadie pueda trabajar eaaa miiiati, y cuál reportaría si 
si cabo de ese largo tiempo, Grace y Compañía, usando de su dere- 
cho, dijeaen no nos conviene explotarlas? Lo racional era que se die- 
se á loa tenedorea ó á Graco eae tieoipo ú otro mtiyor para oatudiar su 
negocio; pero sin que eso quitase á cualesquiera utras personae el de- 
reoho de trabajar las minas, si antes Grace no comenzaba bu explota- 
ción. 

2." Los tenedores proponen, explotar la mina de einabrio de 
Huancavelica con la obligación de construir una línea férrea en di- 
rección á la Oroya ó á lea. La Comisión dice que la construcción de 
ese ferrocarril no debe ser obligatoria sino potestativa; eato ea, que los 
tenedores lo harán ai les conviene y si nó, nó. Esta modiücacioa que 
hacen loa aeaorea Calderón, Koaaa y Denegrí, es increíble ó inaudi- 
ta. Parece como que tuvieron miedo de que Grace ó loa tenedores 
ofrecían domaaiado en favor del Perú, y que, para evitar que aquellos 
perdiesen y éste ganase, era indiapensable revoca el ofrecimiento. 
Para alcanzar este resultado, loa informantes se cuadran ante el Perú 
y le dicen: «Seüor mío: á U. le ofrecen demasiado: conténtese con lo 
que buenamente quieran hacer los tenedores.» Y á éstos, á eu vez 
las dicen: nCaballeros ¿para qué ofrecen üü. lo que tal vez no lea 
convenga hacer? Son ÜD. unos imprudentes; pero felizmente, aquí es- 
tamos nosotros para impedir que den lo que no ea necesario, ni que 
dejeu de ganar lo que fácilmente ganarán.» Yéaae, puea, ei tuvimos 
razón al decir que los señorea Calderón, Boaas y Denegui eran mas 
realistas que el Rey. A Grace le conceden cuanto pide, pero no le 
permiten hacer ni lo que voluntariamente ofrece. Lo notable en eato 
asunto es que esto ferrocarril ea el único á qne se obligaban seriamen- 
te; y como era necesario que á nada se obligaaen lostenedoies, no les 
admiten la obligación y lea dejan el derecho de hacerlo ó no, aegua lea 
plazca. Francamente íiablando, esta parte del informo es típica y en 
todos los tiempoa|podrá citarse como modelo: corre parejas con la ocur- 
rencia de aquel comprador que ofreció cíen peaos por una cosa que se 
le vendía por diez: en nueatro caso el vendedor es Grace, y tos oom- 
pradorea loa caballeros informantea. ¿Habíase visto sunca algo pare* 
cido?!I! 

3.* No creemos ceceaario ni conveniente á los intereses nacionalea, 
dicen los señores de la Comisión, que las minas que los tenedores de 
boDoa eat^D explotando, ssaa devueltas ouaado restituyaa al Oobietuo 



'hia hiroOAtütleBt pasa oodiIsUodiIo el inteiáa flaoal en qao ¡as mtú&a 

Bean trabajadaa, no vemos utilidad en que as devueívan al Qobiorno. 
Lo mejor que podría, hacerse, &üadert, ea el sentido del iuteiéa fiíscal, 
seria estipular que para eutoncea, los tonedoros de bouoa continúen 
explotando Ibb minas y dando ni Gobierno parte de Iob productoe.» 

Esta modiñcacion, como las acterioroe, ea cootraria al Feíú y ítk- 
Torable á Qrace. Si este buenamente ofrece dovolveí á Iob hijos de Iob 
bijoa de nuestros hijos, laa minas que hoy leoibe ópot qué no aceptar- 
le el ofrecimiento? Porque ae suspenderá el laboreo para darlas á otros 
empresarios, dicen loa informantes. Y éate ¿qué grave incoaveniecto 
es? Si recibidas por el Gobierno esaa minas, en aquella lejanÍBÍma 
época, puede ésto venderlas y obtener de ellas un gran capital, ó si 
puede contratar con otros empresarios para asegurar una renta ¿por 
qué privarse, desde este momento, de las condiciones favorables en que 
pudiera encontrarse el Gobierno dentro de setenta y cinco años? ¿por 
quó renunciar desde ho^f & eveotoalidadea que pueden favorcer al 
Perú? 

For otra parte, si llegase el caso inverosímil ó imposible de que las 
minas pudieran perderse por pasar á manos del Estado ó de otros em- 
presarios, «1 Gobierno de 1962 podía arreglarse con los miamos teñe* 
dores, si estoa resultasen las personas necesariaB é indispensables para 
trabajar las minas. No es, por consiguiente, preciso que desde abo» 1 
renunciemos á derechos cuyo ejercicio pudiera ser en aquella époct^ 
favorable al Perú; y con tanta maa razón, cuanto que Grace ofreoff* 
hoy expoutáneamente devolver las minas al Estado en la feoha meD" 
cionada. Fodriamos en este lugar repetir cuanto digimos de la según* 
da modiñcacion. No lo haremos; pero conste que loa señoree Calderón, 
Rosas y Donegri manifiestan mas empeüo que Oraco ú los mismos te- 
nedores, para que el contrato sea lo mas favorable posible á loa pro- 
ponentes. 



CiiiaDo. 



Digimoa en los preliminares, 

tenedores de íwnog, puede haber 
dores, lo que era improbable; ei 
ble, ó en Ohtíe, lo que era casi 
moe, aplicando simplemente al 
este proyecto monstruo las 
gir al criterio humano en casos 
Aunque eutúncea expusimos 
bablea y no segaras, porque qq 



I, que lo que se llama 2>^tiístas de lo» 
tenido BU origen en los miamoa tene- 
. Graoe y compañía, lo que era poaí- 
seguro. A estas deducciones llega- 
descubrimiento del autor ó autores de 
las oorrientes que dirigen ó deben dirí- 
anélogoa. 

que esas apreoiaciouea Bolo eran pro- 
uoa era dado atribuiíaoB infalibiliasd. ; 
V ' 
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■-tratíadosa Íq oáloula de probabilidad, ooUoiaa úUimameDte zeoíbídafl, 
Boieditan que no do^ equivocamoa y que, lejos de ello, puede hoy sen- 
tarse como seguro la que eotóuces solo creíamos probable. 
Laa mencionadas uotícias dioen, puea, lo Biguíeníe: 
1." Que en Europa era general la creencia de que el Perú es había 
descargado de toda su responsabilidad, reapeoto de In qoa fué bu deuda 
externa, hecho declarado con baetante claridad en au presupuesto; j 
2.' que no obstante esa creencia, lia liabido en Londres alza de bonos 
pernanoB, lo cual ae atrilAye á ramorea de negocioa entre empresariot 
americanoB y el Gobierno del Perú. Estas doa noticias qua noa vienen 
de allende los marea, prueban pues que los tenedores ninguna parte 
tuvieron en la confección del proyecto y que él partió, aparentemente, 
de Nueva York. No nos detendremos mas en esta ponto; pero ú en las 
Dotieiae que últimamente nos han llegado de Cbile. 

Se ba establecido en Santiago una oücina que tiene á bu disposieíon 
los telégrafoa, con el exclusivo objeto de librar á Chile de toda reapon- 
labilidad por la antiguii deuda del Perú, haciendo que ésta transe 
directamente con sus antiguos acreedores. Esta oficina trabaja día y 
noche, y el afortunado desenlace, que ya so cree en Chile seguro, se 
stribnye,engran parte, al tino y oircunepaocion do loa Representantes 
de Chile en el extraojero y á la habilidad con que su G-obierno ha ma- 
nejado el aaunto. Los acreedores dsl Perú se arreglarán con éste, 
mediante el pago de un cincuenta poi ciento de sus créditos, con la ga- 
lantia de los ferrocarriles del Estado, y este arreglo emana de preli- 
minares que casi importan una adquiesencia de parte del gobierno del 
Ferú. Bita solución, añaden sus diarios, es honioea para Chile, ven- 
lajosa para su bienestar y hace deaupareeer una dificultad, cuya snb- 
ÜBtencia podría implicar pertorbauionea mortificantes por au natuiale- 
la. Concluyen aseverando que "la aceptacionpor parte, del Perú, d¿ lat 
baset propuestas ó de otras qtie se consideren mas equitativas, deja a od- 

BIBBTO AL QOBIERHO DB ChILE DE TOCA REOIiAUAOlOS POSTEBIOB." 

Después de lo anterior, es preciso estar ciegos para no ver que el 
proyecto Grace, á que se ha dado el nombre de "Propoeatas de loa 
Tenedorea do Bonos", es obra exclnsivade Chile, forjada para su pro- 
Techo, como lo demostramos en los prelimioatea. Librarse Chile del 
pago de diez y aeia ó veinte millones de libras esterlinas, echando so- 
bre el Perú la responsabilidad de ellas, bien merece pnes, la pena del 
interés que en Chile han desplegado para conseguir que el contrato 
Graoe se celebre. Ahora aa ñores informantes, Calderón, Rosas y De- 
negrí, pensad en lo que hicisteis al apoyar á Grace: aun hay tiempo 
da qua retiréis ese dictamen salvador para Chile y c[ue perderá pa- 
ra siempre al Perú- 

Oon las noticias últimamente recibidas y que acabamos da extrac- 
tar, sa viene, pues, en conocimiento da que en los interesas de Chile, 
mas qua en los de algunos otros, está el que so entregue 6. los tene- 
dorea de bonos, que le traspasarán el cootrato, los guanos descubiertos 
6 por descubrir; quieren el monopolio del artículo. Los señores Calde- 
rón, Bosae y Denegrí, dicen, á esta respecto, que la propuesta no es, 
•D (jUftQto & guano, tan clara oomo eu los otros puntos; pues oo dii* 



Uoguei y por el contrario confunde eu la miama regla, el gaano «a Ao* 
Itnal explotación y et que pueda en adelante deaoubrirse. 
I CoD eate motivo, los ioformaates, toniaado aiemprQ como regla el 
p^atado de Ancoa, dicen que del guano de les depúi^itoa 6a explotación 
flMtteDeDiaQtea al Perú, habrá de extraerae un milIoQ de toneladas, del 
Loaal ae dará la mitad á loa tenedores do bonos; y que. reepeoto da 
lios guanos por descubrir, á fín de que loa Gobierooa de Chile y el Pe- 
f'id no se bagan competencia en la venta do osa auatautia, ee deter- 
FtQÍDará previamente por itmboa Gobiernoa, de coman acuerdo, la pro- 
^.poioinn y condiciones á que oada uno de ellos deba sujetarBe en la 
coDeignacion de dicho abono. 

Antea de ocuparnoe de las doctrnaa aentadaa en el anterior acá- 
pite por loa informaotea, babremoa do decirles algo respecto del trata- 
do de Ancón ijue, para elloa, consta de algunos articulas de fü. Et tra- 
tado de Ancón, como impuesto por la fuerza, solo puede tener la du- 
ración de ésta: regirá mientras sea may su¡>erior la fuerza de Chile. 
Por lo demaa, ana oouvencionea solo obligan al Peni, ein afectar ea 
manera alguna contratos anteriores con terceras peraonaa ó entida- 
des, ni variar la ooudieioa de los territorios que Cbilo conquistó. El 
Perú, pues, tiene que cumplir, por en parte, lo convenido en dicho 
tratado; pero no está obligado á reconocer eu torceras personal dero* 
cboB que dejaron de existir desde que el vencedor 8e apoderó de Boa 
garantías. Éata opinión es oonforine con los principios de Derecho la- 
tarnacional, proclamados porjl os hombres mas eminentes en la materia. 
Así, pues, el tratado de Ancón dá derecho á Chile para exigir da qo- 
BOtros todo aquello á qna nos obligamoa, en lo que i él, como a beli- 
gerante, leapecta; pero no dá derecho á terceras personas para exigii 
de nosotros lo que, ajuicio de ellos, podemos ó debemos hacer respes- 
. to í obligaciones anteriores. 

_8i por el tratado de Ancón nos comprometimos á que Chile admi- 
viatrase las ialas de Lobos y á que del producto del guano diese el 
«inouenta por ciento á los tenedores, basta donde ae extienda el yalor 
■del millón ds toneladas á que olla se refiere; en cuanto al otro ein- 
íOaenta porcieoto, ó á los derechos que lo^ tenedores de bonos preten- 
'"liBron conservar sobre nosotros después de la guerra, eso es otra ooaa: 
'1 Perú no puede ni debe aceptar tales dereoboa oí arreglos qae ee 
tasen en ellos. 

Necesario es, por consiguiente, deslindar en el tratado de Aaooa 
(guelEo á qoe estamos obligados y aquello á que no nos hemos com- 
Irometido. De algo de esto se ooapan los señorea informantes; pero 
(terminas tales, que no pueden ser aceptadas sus opiniones, como lo 
.orarnos enseguida. 

' lia primera oueation que se proponen los señorea Calderón, Boaas y 
Denegrí, ea ai — uel Perú ebítá obligado á ceder á loa tenedores de bo- 
boBf ademas del guano existente, el que enadolaate ae descubra.! Ite- 
paelven eios caballeros esta cueation do una mauerfi tan original, qne 
|ten merece nos e\.tendmoB algo sobre ella. Dicen, pues, que, en pago da 
% deuda, DO solo debe darae á loa tenedores el uBufrncto de loa ferrooa- 
riUa y una de las principales Aduanas, bíqo tambieu todo el guano 



ixistente; pero no el que deapues se deacahra. El Perú dol porveá 
¿ebsrá estar jast&metite agradecido á loa señores CalderoD, Roaaal 
Denegrí; peto el Perú del presente tendrá juatiaimos motivos de qoá 
jd contra eaoa caballeros. Hemos ya demostrado, efectivamente: 'S^ 
[ue el Perú do está obligado, por s\ momento, á pagnr parte algmm ^ 
fa antigua deuda; y 2." que tampoco debe darae é Giace ú & los teot 
doree loa ferrocarriles. En cuanto á la Aduana de Moliendo, ;a dem 
iraremoa cuan absurdo ea aceptar siquiera In discuBÍon de que au reD~ 
n Be entregae á los proponentes. Pero respecto al gaano existente, soc> 

¡ «ende la facilidad con que los informantes opinan qne debe entra- 

garee á Grace. ¿Saben, acaso, los miombros de la Comisión, la suma 
40 millonea á quo asciende todo el guano do nuestras costas ya descu- 
bierto y oonooido? ¿Pueden acaso afirmar que su valor no será dos ó 
tres veces superior al monto actual de la antigua deuda esterna del 
Perú? 

Se dirá por esos prohombrea que ouaudo ae exporte el guano exis- 
tente por tos tenedores, el exceso sobre la cantidad, necesaria para 
el servicio de los diez millones de libras, se entregará al Gobierno. 
Has, ¿pneden los informantes sostener que en el caso de que el sobran- 
te existiese, ae entregaría al Gobierno? ¿ignoran tal vez, que los libros 
que las compañías llevan para presentarlos al Gobierno garantizador 
de intereses, jamás arrojan un saldo favorable? Ta en otra ocasión 
hemos citado lo que eueedió al Perú coa la garantía del siete por 
cieato en el ferrocarril de Arica á Tacna y lo que ha ocurrido á otraa 
Naciones en casos semejantes. 

Tratándose de Grace y C.% la generosidad de los señores Galdeion, 
Boaas y Denegrí no tiene límiteB. Aeombro causará, estamoa ciertos, á 
nneatroa lectores el sígaiente acápite: 

«Ed cuanto al millón de toneladas de guano que Chile debe expor- 
tar y del cual deba dar ni Perú la mitad del producto neto, del que se 
extraiga de ¡as islas de Lobos, no vacilamos en decir que el Gobierno 
debe entregar á los tenedores de bonos ostn parte, y tttmbien el pro- 
ducto integro del que posteriormente ae extraiga de eaa depósito y de 
loa demáa actnalmente aoaocidos.o — Cualesquiera otros habrían, con 
efecto, vacilado para regalar aet al señor Grace los millones que por 
valor del guano se extraigan; pero la vacilación babria sido tremenda 
al extender el líberaliaimo obsequio al cincuenta por ciento que, con- 
forme al tratado de Ancón, corresponde al Perú del guano que se expor- 
te de las islas da Lobos. Por manera que, según los informantes, el 
tratado de Ancón oa válido y debe respetarse eu cuanto ajusta la cner- 
da al cuello del Perú, maü no en io que lo favorece. Esos caballeros no 
consideran además para nada el estado de miseria ñacal del Perú; que 
eite muera de inanición, no importa, con tal de que seamos largos y ge- 
nerólos con los titulados tenedores. En cuanto á obligaciones, oreemoa 
iaútil repetir 'tuc, no teniendo el Peta el deber actual de satiafaoer 
parte alguua de su antigoa deuda'exteraa, menos puede tener el de 
'regalar á loa tenedores de esos bonos el cincuenta por ciento que, ee- 

faa el tratado de AacoQ, la corresponde del valor del guano qne de 
loboa se e:cpoite. 
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. Con aa h&bitual eencillez ¿ÍceDlo3 señores Calileroa, Kaa&a y Dene- 
Etique: «aunque estos valoree ae aplican por el tratado al pago de la 
Moda externa, los acreedores coDviensD bü ooosíderarloa como (ondo 
B garantía para el empréstito.* Igoorábamos hasta boy que, segon el 
Etratado da Aucon, el cinouenta por ciento del valor del guano de las 
VÚlaa de Loboa, que correaponile al Parú, debia aplicarse al pago da la 
Leuda, Creíamos, por el contrario, que, del total valor, la mitad era 
rara los tenedores de bouos y la otra para el Perú. Esto dice clara- 
Uente et mencionado tratado; pero saponienáo que tal aürmacíon sea 
ío'lapsus lingiíac, de loa informantes y qae aolo hayan querido referirse 
1 cincuenta por ciento dedicado á loa acreedores del Perú, aun asi, el 
Biecho de considerarlo como un fondo de garantía, prueba que no ha 
mriado ds condición; pues para los tenedores les seria lo mismo que 
esa cinouonta por ciento fueae á bu caja como pago de deuda 6 como 
déficit ds la garantía del siete por ciento sobra diez milloaes de ester- 
linas. 
Contradiciéndose un tanto loa^ñores infoimantee, sostienen en se- 
i que los acreedores no piden el guano por descabrir, sino como 
farantía lupletaria haeta que los ferrocarriles den lo bastante para ser- 
1 empréstito. Y como ea seguro, aüadimos nosotros, que los ferro- 
larriles jamáa producirán cinco millonea de oolea, equivalentes á sete- 
Mentas mil libraa esterlinas, siete por ciento aobre diez millonea, es 
laro que el guano por descubrir, bajo el nombre de garantía supleto- 
ÍA, viene á laa cajas de los tenedores, ni mas ni menos comosibubie- 
) ido bajo el título de reembolso de la deada. 
La contradicción en que incurren loa señorea Caldwon, Eosas y 
Denegrí, á que aoa referimos en el acápite anterior, toma una forma 
}on'eota, cuando dicen: " En cuanto á la explotación de los depóaitoa 
■ exiatentei y de los que se deicubran no hay inconveniente para cou- 
I cederla á los tenedores de bonos respetando lo oetipulado en el tra- 
I tado de Anoon.» 
Salvan, sin embargo, ds esta contradicción real y positiva, loa se- 
a informantes, con la siguiente distincioo, digna ciertamente de 
Molina y de Sánchez; á aaber: la propiedad y el derecho de exportar 
\ guano existente ea de loa tenedores; en cuanto al que deipuea se 
ftdeaoubra, la propiedad aera del Perú; pues el derecho de esportar el 
■gaano, de Tenderlo y de echarse al bolsillo el precio, ei de los tenedo- 
K'ea. 

''Nodebe olvidarse, dicen loa miembros de la^Gomiaion, que ol conau* 

I mo del guano en Europa, no puede pasar de doscientas mil tonela- 

l« das; que en adelante venderemos nuestro guano en ooocurrenoia 

B-i con Chile; que puede ó no descubrirse guano, lo cual ea un futuro 

■ eontingente; que el guano que ae descubra puede aer de buena calí- 

■ dad ó de ley inferior; de todo lo cual tiene que resultar que el guano 
* en adelante no será lo que ha sido, ePto ea una riqueza valiosa, sino 

[ ■ ana renta eventual, sugeta á producción muy limitada por todaa ea- 
I • tas causaa y otras maa.i De todo esto deducen los informantes que 
Lh explotación de todo el guano deioubierto y por deioubtii debe dar- 
I fi Gzao9 6 & loa tenfldorea. Vemos que la deducción do es oonaecuun- 
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t« «onlfti premUKs: la deduaeíou lúgíoft eería que el guano, con taníoB 
Jviurot contingente», vendienáose en tan poca cantidad, teniendo com- 
petenoias y pudiendo ser de baja ley, no solo ha pasado á ser uua rtn- 
ta eventual y una riqueza que no es riqueza, sino un embarazo, del 
•nal loe tenedores hob harían el favor de librarno9,UerándoEelo par» re- 
llenar BUS caSzadaB ó echarlo al mar. Y efectivamente, tienen los in- 
fornaaotes tal empeño en enumerarlos inconvenientes del guano, qnt 
á cualquiera que lea praataHa fé, se le oaurriría regalárselo al primer 
ocupante. 

"Lo único que nos queda por discutir, dicen loa Gomiiionadoa, ea 
i eí conviene á los iatereBes del Perú entrfgar á los tenedores da 
• bonos el guano en la iodíoada foioia de garantía supletoria. La 
« caestiou asi formulada es de números y no puede ser raeuelta eino 
« al tratar del empréstito, por lo cual la revervamos para el capitulo 
, ■ siguiente.! Por nuestra parte resorvamos también la oontestacion 
para el párrafo Bigaientei no sin dejar da llamar la atención de nuia- 
tros lectores sobre la agudeza casuSltioa de los señores iafotmantea 
que, para llegar á su &d, no oscuean sutilezas y distinoianea que, ni 
son ds gusto moderno, ni en el siglo que hemos alcanzado proáucea 
efecto alguno en los espíritus esencialmente experimentales de la 

^VEq «ata paita de laa titutaSas prapoestas de los tenedores de bonos, 
^Btá el meollo del negociado para don Miguel P. Graoa y C' No quie- 
re esto decir que de los feírocurriles, de laa minas, del guano y sali- 
tre, de loa terrenos amazóniooa ote, no obteudrian mas tarde esos 
afortunadoa negociantes s'dndos millones, nó: eaos vendrán en un tiem- 
po maa ó méuoa largo. El aaunto que los iufoimaatQS estáii, empeña- 
düí on llamat cijipréstilo, ea del momeato. Qo el aoto de ñroiarBs el 
contrato, Grace y 0.'^ habrá adquirido diez millonea de libras ó seten- 
ta millones do solea de plata, cuyo servicio del siete por ciento hace 
una renta anual de setecientas mil libras, o cinco 'millones de soles 
aproximativamente; ó sea, una renta mensual de cuatroaieutoa díoz 
y seis mil leiscientoa sesenta y sais solea, Ó diaria da cerca de oatotco 
mil Bolea. 

Fero ¿por qué, pregúntala cu&lquiera, hace el Pern^ian oaaatiOBo 
obsequio á Qraoe y C.% y por qué los señores Calderón, I^aaa y De- 
negrí son tan amables con esos caballeras? Diz que porque vSn á ooQ- 
cluic los ferrooiirrilfls; pero esto no 03 cierto, desde que los mismoa in- 
form antas opina u eaestablezoa ea el contrato que ,si los tenedores de- 
'ueo de hacer los ferrocarriles en los muchos años que piden para pan- 
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sarlo, fil Perú podrá coatrataclos aoD otros, oonservatido loa tonedores 
loH antiguos, 7 obligáadose úaicameaíQ á conducir loa materialsB por 
Ik mitsd del costo de tarifa. Luego, ni, en aüma, á nada ee oomprome- 
tasGraoB y C QQ materia (la ftirrocarfiles, ea clara que U doaaoíon 
de oatorae mil solea de plata quü uada día ee baiá & eaos beuditos te- 
□tdoraa, deba ser li titulo do buanod mozotí. Mi 88 pueda decir qae ey 
eo pago de la tau machacada deuda, puesto que ella qued» pagada con 
loB ferrocariüea etc. ¡Ya ae vé! dquó falla Imráa al Perú, hoy tan rioo 
7 venturoso, catorce mil soles diarios? 

(Los tenedores de bonos ea su primera propuesta, dicen loa de la 
Comiflioii, pidieron eeis mílionea de libras, y en la actual elevan la ci- 
íra á diez millonea.) Se vé, pues, que ha habido un aumento de cua- 
tro miUoaealde libras ó veintiocJio mitloQea do solea de plata, de la no> 
cheá la mañana, lo cual ciertamente Qo sorprende deade que el aumen- 
to es tan insigoiñcante, dada la situación eepleodeute del Fisco pe- 
ruano. ¡Veiutiociio millones! ¡oh! ¡Eao ea una bicoca para el Perü y 
ana para los infotmantes! 

Efectivamente, loa señorea Calderón, Uosaij y Deuegri entran eñ 
una serie de consideraciones para demoatrar por qué ae hace el aumen- 
to y llaman á esas consideraciouea «eatudio comparativo de las dos 
propaestaB.i £9 curioso, sin dada, que tan satiafactoriaa expHcaeio- 
aei, que delian darse por loa interasadop, se don por loa informantes. 
Veamos cualea bou; 

«En la primera, dicen, se pedían loa foirocarriltís á perpetuidad, y 
en la segunda solo se pide el usufructo por determinado número de 
»ñoa.> Pero como ese pequeño núcooro de años es de setent» y cinco, y 
•orno setenta y cinco años de uso se confunden con la propiedad, es 
claro que eáo no debiera ser un motivo para tan fenomenal aumento, 
mueho mas cuando el titulado empréstito debiera servir paca concluir 
laa viaB férreas, y este objeto nada tiene que hacer con que eo dé por 
seltnta y cinco años la propiedad ó el usufructo do ellas, que tanto 
Tale. 

«Bd Ift primara, agregín los informantes, ee haría el servicio dal 
«mpréatito con aolo el producto de I&b viaa férreas 7 de la Aduana de 
Moliendo; en la segunda,';eae servicio se hace ademas con minna, ^ua- 
DO, etc.' Pero [Santos varones! ¿00 ae hau £jado ostedea eu que la ra- 
zón que alegan ea contraproducente? Si en la segunda propuesta tiene 
mas garantían el empréstito que eu la primera, ¿no es natural que, en 
vez de aumentar la suma donada^ disminuya? 

Para salir de este embrollo, loa propanentea hacen distinción entra la 
deuda y el empréstito. A ta primera, aplican loa ferrocarriles, laa mi- 
Qas y el guaso, reservando para el empréstito, que debía aplicarse d la 
condution de hifeirocarriks, los pioductoa de estos y de la Aduana tle 
Moliendo. iQuó batiburrillo! Con qué la deuda y lo que ustedes lla> 
man empréstito eon cosas diferentes, porque la primera ee paga coa 
loa ferrocarril lea y el segundo con el producto de loa ferrocarrilles. £t 
pago de la deuda es platüníco y el aervioio del empréstito positivo. 
iVeoga el diablo y entienda esta algarabía! 

Anadea loa infarmantes, que oon la segunda propuesta do aacederi 
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, itlloí qfiet eigtlD t\h, Iob productos ¿9 loa fanocEtiirtloB f ii\ ffli 
qáe üotea eran fondo de amortización de la deada externa, van á B[ 
caree al servicio del empréatito: que el guano quedará libr» de eae oar< 
go cuando los ferrocarriles y minas den lo bastante; y, ein entrar en 
otioa confusos pormenores, respecto de los cuales los informantes se 
han perdido en su propio laberinto, que en la primera ao He ofrecia a( 
Gobierno cantidad alguna de dinero y en la segunda ae le dá doscientas 
tnil libras eeterlinaB. 

Adviértese, desde luego, el empeño ooQ que loa aeiioree informantes 
tratan de diatingnic la deuda del obsequio de las diez millonea deli- 
bras á que llaman empiéstito. Pero, coujo ya bemos demostrado que, 
según los propios informantes, los diez millonea de libras no se em- 
plearán en bacer forrocarriles, para loe cuales bastaría la cuarta pai- 
te; puesto que á ello no quedan eériameute obligados los pi'opotí entes, 
es claro que ese regalito de los diez niÜlouea de libras debería, poc 
lo menos, aplicarse á la tan cacareada deuda quo también hemos pro- 
bado, no tiene el Ferü el deber de pagar. 

Llaman los iuformaotes fondos de amortización de la deuda ester- 
na á los productos de loa ferrocarriles y del guano, sin recordar que 
áatea hau dejado establecidoa doa puntos; á saber: 1" que la denda 
externa queda cancelada con los ferroearriles, miuaa. guano, etc., re- 
sultando entonces que una deuda cancelada no puede tener fondo de 
amortización; y 2.° que también bao indicado que los productos de 
los íerrocarrilea y del guano ee aplicarán al servicio del empréstito, 
que, según dicen, es muy diferente de la deuda externa, eu cuyo caao 
DO pueden servir de fondo de amortización para ésta. 

Pero, la mas notable, entre las diferencias que los informantes se- 
ñalaban en lua dos preguntas, ea la de que en la última ae obsequia 
al Gobierno 200,000 libras esterlinas y en la primera nú. Señorea 
DuestiDs: ei á noeotros se nos hiciese los regalos que á Giace j Cu., 
daríamos al Gobierno del Perú, sin remuneración alguna, en mesadas 
da 11,000 libras, según lo ofrecen loa tenedores, no dos cientas mil 
libras sino 200 millones de libras. Sacaríamos esa mesada délos pro- 
ductos de la Aduana de Moliendo, quedando mensualments un» 
buena cantidad en nuestra caja y ademas saborearíamos, gratis, loa 
productos de los ferrocarriles, minas, guanos, salitre, terrenos ama- 
zónicos, déficit del siete por ciento sobre diez millones de libras, etc., 
etc. y etc. Dirán Ul>., tal vez, que nosotros no somos acreedores del 
Perú por cuarenta y tres millones y pico de libras; pero, les contes- 
taremos qae los tenedores bou por el momento tan acreedores como 
nosotros, y que no se trata ciertamente de esa cifra, exageradaman- 
te aumentada por UU., sino de otra mucho menor. 

«Asi es que, en resumen puede decirse, continúan loa informantes, 
que con la propueata última, que es laque analizamos, la mayor par- 
te de lo que dá el Gobierno se emplea en el empréstito de diez mi- 
llones de libras y la menor en el pago deladeuda.» Diremos en con- 
testación á estos caballeros que, para loa tenedores de bonoa, en el ca- 
so actual, es lo mismo empróatíto que dettda; pues, 110 obligándose á 
liM» loa fenocariiUs, ea púa elloa peifeotamoate igual recibir easa 
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Bumaa fabnlosaa á titalo'ds aervicio|cle loa diez millonea de librae, que 
i título de cancelación de 8U9 bonos. 

Y bien; con estaa diatinciones entre la primera y la última propues- 
ta, ¿queda acaeo explicado satisfaatoriamonte el aumento de cuatro 
taillones de libraa esterlinas; ó sea, cerca de Teiotiocbo milloneB do 
Boles de plata? «AdemaB, dicen coa aire de triaufo, Iob ioformantea, 
tenemoa que bacer aotat que de estos fondos tienen que salir los se- 
oeearioa para la eiplotaoion de las minas y la colonización que im- 
porta mucbo para el Petú.t 

¿Y qué noa quieren decir ustedes con eato señorea Comiaionadoa? 
¿Deade cuándo loa que trabajan minas y los que desmontan terrenos 
para liacerloa litiles, hacen un favor con sacar do au caja el dinero 
nsoesario para eaoa trabajos? ¿Desde ouáudo el beneíioio indirecto que 
haca aun paia el que ao enriquece, debe ser pagado por el paia miamo? 
Pero, la verdad en este caao, ea que explotando Grace las minas y ha- 
ciendo los trabajos de ootoni^iacian en beneficio propio, es el Perú 
quien para todo eso le dá los fondos necesarios. Aai es que, el Pe- 
rú nada tiene que agradecer á loa tenedores el que de los fondea que 
sa les entregan apliquen algunos al trabajo de laa miuas y coleniza- 
oion, como pareoaa insinuarlo loa informantes. 

"A pesar de loa motivos en que se funda el anmeuto de capital que 
se debe garantizar y que bemoa procurado explicar claramente, di- 
cen los Comisionados, pndióndoso, según los datos que liemos reco- 
gido, concluir los ferrocarriles y ejecutar laa , otras obraa con cuatro 
millonee de libras, que ea obtendrían con una emisión de seis milloues 
de libras en bonos, el Gobierno debe esforzarse en conseguir que oí 
capital garantizado no pase de esa suma; y si esto no se obtiene, que se 
estipule á lo monos, que la garantía suple^oiia de la Aduana de Mo- 
lleado cesará inmediatamente que el producto de loa ferrocarriles y 
del guano sea suficiente para hacer el Eervicio de los seia miilonea da 
llbraB."&0deBoubre, desde luego, oí temor que se ha apoderado de los 
informantes, al indicar la idea de que seis millonea de libras serian 
bastantes, debiendo reducirse á esta suma la de diez millonea que pi- 
den Graos y 0." en au última propuesta. Dicen despuea que con cuatro 
millonea seria bastante; pero no se atreven á exigir que á esta canti- 
dad quede reducida la concesión y solo insinúan que el Gobierno de- 
be esforzarse para conaeguir ese favor; y, como para que sus eafuer- 
zos no aean muy poderosos, acaban por ponerse en el caao de que eso 
no fuese posible* proponiendo entóncea, como gran cosa, el que U 
garantía supletoria de la Aduana de Moliendo, cesaría cuando el aer- 
TÍoio de aeis millones de líbraa se hiciese con los pioduotoa de los fer- 
rocarriles y del guano. 

Quien lea los términoa que los informantea emplean para haberse 
atrevido & indiaar lo expuesto antes, se convencerá que, temiendo 6, 
todo momento esos caballeros que el contrato Grace dejara do acep- 
tarse, lo que ante todo procuran ea separarle loa obatáoulos. Dicen 
que con cuatro millonea de libraa habría baatante (doa millones y 
medio debieron decir); pero habiéndoles asaltado inmediatamente el 
temor de que ea» ÍQdioaoioa fuese ua iaaoavemeate, añaden en se- 
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gaida qae esos ouatto mtlloiias pasdeu setr sais ea bonoe; y como 
loa seia milloaea en eata forma, tal vez no latiafarian & los tenedores, 
ss ponen en el caso de que los proponentea iuaietan en toa diez mi- 
llones, debiéndoQos oontentitr, eu esíi eventualidad, aon obtener unii 
elftUBala liberatoria de la Aduana de Moliendo pRia cuando llegue 
el fin del mundo. 

Miéntraa tanto, ei eériameute tratamos este asunto, lo evideote y 
probado ea: 1.* que loa diez, í> seis millonea, son un obaequio á ürace y 
Compañía, que loa toman bajo el pretexto de hacer ferrocarriles, Á 
naya oonetruccion no se obligan; 'i,° que suponiendo que á ese fin 
so aplicase nu capital, bastarían no cuatro millones, aino doa y me- 
dio millones; 3." que los aeis ó diez millones de libras, considerados 
como capital efectivo, gon una broma; siendo lo único cierto que Gra- 
oeysua felices asociados pretenden, bajo aquel manto, asegurarse 
una renta anual de cínoo millanos de sol es do plata; 4," que en el gran 
negocio ae conaideran como exima laa demna utilidades provenientes 
del real producto dul guauo, dol real producto de laa ininat, etc., etc., 
etc.; y 5." que la líbaríicion de la Aduana, como lo proponen los in- 
formantea, tendrá lu^'ar cuando pasen loa aeteota y ciuco años, salvo 
que antes baje San Ju;iii et dedo. 

• Faia formarse completa idea de este asunto, ooutinúaQ loa Comi- 
sionadoB, ae debe tener preaente que aunque & primera vista pareoe 
que las garantías del guano, minas, renta de los fecroaarrilea y Adua- 
na de Moliendo, formíraa un conjunto de gran magnitud, en reali- 
dad habría dó&ait para ut servicio. El guano producirá poco y laa mi- 
nas que pueden dar, eu ocasíoües, produetoaingentea, en otras, su ren- 
dimiento eerñ negativo. Tjos ferrocarriles, mientras eatén iaconolusos, 
no pueden producir mnolio.* 

Ya sabíamos que, tratándole la cuestión bajo eate aspecto, habían 
de comenzar los lloriqueos. IlayquejuBtiñeat el áete por ciento so- 
bre diez millonea de libras que deba darse á Grace, además de los ex- 
trai; luego lo natural es poner por loa suelos esos «jiras. Nada vale el 
gaano, nada los ferrocarriles, nada las minas, nada la Aduana de Mo- 
liendo jsiempre habrá un déficit!! (Aquí entra lo buenol Si es poco lo 
que producen los guanos, ferrocarriles, minas y la Aduana de Mo> 
Usndo, y ai aiempre lia de liaber un déficit ¿quién lo cubre? ¿de dónde 
se cubro? Levantemos el telón para que pueda veieo lo que pasa en la 
escena. Emplearemos números para ser mejor comprendidos. 

El Perú tiene que dar cada año íí Grace y Compañía cinco millo- 
nea de soles de plata, como garantía de los setenta. En los primeros 
a&oa,el gaano no ao e:¿portarit ni ae trabajarán laa minas: quedan, por 
oonaigniente, los ferrocarriles y la Aduana. Productos probables de ¿m> 
boa, un millón de solea de plata: habrá entonces, eegun los propios in- 
formantes, un déficit de cuatro millonea do soles de plata para iiaoer 
el servicio de loa diez millonea de libras esterlinas. Y bien ¿quién 
paga eate déficit? Nadie lo dice, poique se espantan de decirlo; pe- 
ro el sentido común contesta que ese pequeño déficit de onatro millo- 
oes al año, lo pagará el Gobierno del Perú. X como ea claro y «vidente 
)ao «I Ferú do tiaos ood que oabrir eae déüoit, Graco y Compañía 



6 loa qne los repreBeoten, tomarán las demu Aduanas; y como al fia 
hftbr& de aoamalsrae una deuda fuerte del Gobierno del Fetü á Graoe 
y Compañía, se entregarán en sogüid» ft eBtos las demás rautas públi- 
cas. ¡Y aquí fué, Troya! La nueva Compañía de las Indias habrá, puea, 
Beguido exactamente loa mismos pasos de la antigua, y el Perú reeaUs- 
rá en definitiva inglés, americano ó chileno,aiendo esto último lo maa 
probable, casi seguro. ¡Bendito Grace que Un bello porvenir depara 
& esta nuestra desgraciada patria, tan aborrecida y explotada, por los 
que ie manifíestan tanto cariño y compasión! 

«Ea seguro, dicen los señoree Calderón, Boena y Denegrí, qae á Ift 
vuelta de poooB años las garantías aaignaiíaa al empréstito darán pía* 
daoto bastante para bu eervicio, por lo cual el plazo de setenta y da* 
00 años debe reducirse ú otro menor, ai fuese poiiUe.o ¿En qué se fuB- 
dan estos caballeros para tau halagadora profecía? ¿En las razones 
generales del mejoramiento de las ioduetrias, del aumento de capita- 
lea, del deBarroHo de los elementos de rii^ueza, do la apertura del Ca- 
nal de Panamá eto., eto? 

FoeB, en verdad os decimoB, Beñorea ComiBionados que, si el con- 
trato so realiza, ni nosotios ni nuestros hijos ó nietos verán esa mara- 
villa! ¿Cómo han de mejorarse las indnatrias ni deaarrollaree loa ele- 
mentos de riqueza, cuando se quiere convertir a! Perú en un gran feu- 
do, trabajado por oaolavos ó ilotas? ¿Grace y Compañía, en el estado 
en que se encuentra nuestro zarandeado paíd, no traen de Inglaterra 
una libra esterlina (pnes lo del ompréatito, como lo hamoa demostrado, 
ea una farsa) y ee llevan, por el contrario, cinco milloueB de aolea de 
plata al año, bíq oontai los extras f uertcB que .antea hemos enumerado. 
Con que, un paia pobre, pobriaimo del cualseextrao esa suma sin traer- 
le de fuera un penique ¿podrá proaperar? ¿y su prosperidad produoí- 
rá la oonsecuenoia dg que el serTÍoio de los diez millonea ae haga so- 
lo con las garantías que se le señalan? ¡Esto es un aarcasmo! 

¡Y lo del Canal de Punamú! Lo uaico que hay do cierto para el Peta, 
con motivo de la apertura del Canal de Panamá; es que nuestra ea- 
vidíable posicioQ en la oosta del Pacíñco para entonces, ha liecfao qaá 
seújen cu nosotros las codioiosaa miradas de úuropeoa y americanos y 
hasta ds compaciías de moruaderea: que so no^ tiendan redes para co- 
gernos: que se está haciendo proverbial el estado de timidez á que he- 
mos llegado; y que, bí no vivímoa vigilantes, hoy cou ot contrato Gra- 
se ó mañana con cualesquiera otras combinaciones, llegaremos á per- 
der nuestra autonomía para tener el alto honor de ügurar como uai 
colonia inglesa, como un territorio yankee u como una provincia chi- 
lena. ¡Ea para enterrarse de vergüenza! ¡Taldria mas no haber nacido 
bí fanbiéramoa ds presenciar tan grande iniquidad en el suelo querido 
que ooa vio nacer! 

T aquello de que debe rebajarse algo el plazo de setenta y cinco aúoa 
íi fuese posible] Y ai no fuese poaiblo; ee decir, si el señor Graoe no tia* 
ne voluntad para hacernos esa gracia¿quá haremos señorea Comisiona- 
dos? ¿nos pondremos de hinojoa ante nuestro señor y dueño, no ea 
Tordadf 

iLa renta d6 la Adaan» de Moliendo se pide por loa propaaenta^ 
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lO garantUt supletoria, dioen los Gomiaionados, ¡oargantes eetán estoB 
úalleroa con tantas garantías SKpleCoñas\ Si laa miuaa aon garantía 
^pletotia, Bi;el guano es garantía sapletoria, ai garantía aupletoria ea 
a Aduana de Moliendo ¿cuáles aon laa garantías prioaipaleB? Ño que- 
^ dan, oiei' tatúente, BÍno los ferrocarriles; pero ai éetoa, como tantas Ta- 
ces lo han indicado los informantes, ee aplioaa á la oanoelaaíoa de la 
deuda ¿cuál es, polvemoa & decir, la garantía principal del empiéstito? 
Ciertamente que no resta niugans, aalro que'Ios Comision&doa ha^nn 
^□erido aplicar oí carácter de suplttorias á todos loa gérmenea de rt- 
ggneza que so entregan i Graoe, como para dar poca importancia á la 
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Bstableeen eu aeguida loa informantes, que la Aduana de Moliendo 
la única garantía efectiva por el momento; pues loa forrocarrilea 
ipezarán á prodaoír cuando sean recobrados de los actuales contra- 
tistas, y las minas darán rendimiento cuando hsja principiado su ex- 
plotación (olvidan, por supuesto, el guano, de producción actual). Ta 
Babiamos que, aai como el señor Grace tomó con an contrato en espec- 
tativael ferrocarril de la Oroya, del cual ha obtenido ya medio millón 
de soles de plata, sin que nadie lo diga uua palabra, de la misma ma- 
nera, Bolo entrará en arreglos con el Crobierno si desde laego se lo en- 
trega la Aduana de Moliendo. Mae, debemos deoir, que siempre be- 
saos creído, y oreemos ahora mismo, que eía la Aduana de Moliendo, 
-para Grace no habrá contrato y qua con la Aduana de Moliendo para 
[Q-raoe, óste se prestará con docilidad á todo género de modiScaoiooea. 
I quiere, acaparar de todoa modos esa Aduana, que es ea verdadera 
garantía mei;caDtil y política; mercantil porque eso le dá una utilidad 
positiva y efectiva, como dicen loa Comisionados; y politioa porque la 
Aduana de Moliendo será el aliciente para el traspaso del contrato en 
el sentido que hemos indicado diferentea voces. 

Los señores informantes dan otra explicación á la efectividad de la 
garantía de la Aduana de Moliendo. Dicen que sin e!la,'el empréstito 
no se colooaria ó an colocación sería ruinosa. ¡Date con el empréstito! 
iFero si ya hemos dicho que lo del empréstito es una simple oourren- 
leia dejft Comisión! Grace y loa suyos que no emitirán tal empréstito 
^'■y que no han pensado siquiera en ello, lo que quieren es la reutita 
tfinnal de los cinco millones y de los fMras ya menoionadoa. Emitirán, 
'«nando mas, títulos de esa renta, en el caso de que antes no traspáaen 
]el negocio en globo. 

Al encontrar los aeñor^s informantes, aceptable la cláusula en qna 
ee exigs la entrega de la Aduana de Moliendo, ao hna pensado legu- 
lamente, y así lo maniüeata bu silencio áeae respecto, en las ooQBe- 
eaencias seguraa para el Ferú y eu especial, para loa departamentos 
dsl Sur, de dicha cesión ó entrega. 

No han pensado en que el vacío de oobocientoa mil soles mas ó mo- 
nos, que deja en nuestro presupuesto nopuede llenarse oon ninguna 
otra renta, ni hau pensado siquiera en que arrebatando al Fisco laa 
lentas de la Aduana de Moliendo, van literalmente á morir de hambre 
loa departamentos del Sur. ¿üabrán querido condenar los infonaantea 
' loa departamentoa de Arequipa, Fano y Gazas al aapUeio de Tanta- 
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lo? ¿Creen qua esos depattamentoa verán con ftgrado qne las rentas de 
que subsietian paaen & la caja de una compañía de negociantes para 
enriqneoerloa, mieDtrna ellos viven en la miaeria y maeren de ínani- 
otOQ? No queremos extendomoa en este peligrosa aspecto da la cues- 
tión qae Be ventila. 

iNadeba temerse, dicen los señorea Calderón, Basas 7 Denegrí, qae 

{isr el beobo de entregar esa renta haya ana diaminnoion sensible en 
os lecnrBoa Escales, porqae la cantidad que ella representa será bas- 
tantemente compensada con el aumento que experimentarán las en- 
tradas de todaa las Aduanas y demás iogresoe del Estado.» Y vuelven 
á hablar de desarrollo del oomeroio 7 de laa indiiatrias, producido por 
los ferrocarriles y explotación de minas, etc-i a lo cual debe agregar- 
se la suma que los proponentes ofrecen at Gobierno sin cargo de resti- 
tución.» Gomo no suponemos que haya mala fó en los señoree Calde- 
rón, Eoaaa y Denegrí, la lectura del acápite anterior nos ha heoho el 
efecto de los cuentos de mil y una noches. Siempre habiamos creído 
que quitando de aaia millones, un millón, quedaban cinco, y que esa 
operación dismiuuye la primera cantidad; mas los informantes dicen 
que no debe temerse disminución y cuando ellos lo dicen, asi habrá 
de ser seguramente. 

Pero no solo dioeu lo anterior, aino que, yéndose al estremo opuesto, 
aseguran que habrá aumento en todos loa ingresos del Estado; por- 
que el comereío se desarrollará y ae desarrollarán las industrias, con 
la acción mágica de Grace y Gompaüia, sin ñjarse en que estos su- 
jetos son prestidigitadorea vulgares, cuyos milagros son á cada mo- 
mento sorprendidos por el público. Merece, á pesar de todo, ardor 
en un candil aquello de repetir que la suma que los proponentes 
ofrecen dar al Gobierno, es sin retribución. For nuestra parte, ya he- 
mos demostrado que, dando Graoe, no doscientas mil libras. Bino doe- 
aieotoB millones delibras, en las condiciones en que laa ofrece, nada 
daría. 

Gomo para dorar la pildora at Gobierno y á la Nación, loa infor- 
mantes ooncluyen el capítulo referente al empréstito, recomendando 
que se toma todo género de preoBuatones para impedir loa abusos á 
que pueda dar lagar la entrega de la Aduana de Moliendo, con detri- 
mento de las entradas de las otras Aduanas tía la llepública íMuchas 
gracias, caballeros! ¡Dios les pague la caridad -que envuelve esa pre- 
oanoion! ¡Oon qué, la oouceeion de la Aduana de Moliendo, puede oca- 
sionar abasos y disminuir laa entradas da las otraa Aduanas! ¿En qué 
quedó entonces lo del aumento? ¡Ah! Quereia reservaros para mas 
tarde el derecho de decir: «Si con el regalo de la'Adaana de Moliendo 
no han aumentado laa rentas nacionales, y por el contrario, han dis- 
minuido, ea porque no se han tomado las precauciones de todo género 
que recomendamos oportunamente.» 

iQaedamos enterados de vuestros proi>ósito9l 
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I Ud solo ftoápite, muyllono de gdneralídtidaa, dedi<saa loa aeáorea 
Calderón, Bosaa y Danegri & este importaute aaiinto. A su jaioío, no 
Bolo debe ooncederae á Gtaoe Iob alillonea de fanegadas de terreno qas 
pida en laa márgenes do los iÍob amazónicoa, sino que se le deben 
proporciociar todas las faailidadea que conduzoau al onmplimiento de 
BU propósito. Nada, para los informantes, vale tanto como Is inmigra- 
ción europaa que, en poso tiempo, puede realizar ptodigioi que an va- 
no Be esperarían de loa ferrocarriles y da los capitales: «la ícmigraeioo 
trasformaría por completo nuestra condición saciul j BuminiBtraria Ibb 
bases en que se establecerían sólidamente la tranquilidad, el orden, el 
amor al trabajo, el respeto á la ley y las demás instituciones y bábitoa 
que encaminan ñ. los pueblos fí la verdadera civiliaaciooB. Gomo ae 
vé, lo anterior es todo un pnnegiriao, seoiejante al de aijuelloa santos 
anónimos á quienes se atribuye todo género de milagros, & ña da ser 
colooadoa en loa altares: pata el panegirista no basta que su favoreoido 
sea bueno; ea necea&rio qua soa sobrenatural, alterando á bu oapiiebo 
las leyes cardinales de la naturaleza, para ser, on aoneeonencia, íns* 
ccito en el número de los bisDaTeo tarados. 

Incuestionable es que la inmigración de ciertas clases aooialea 
eatopeaa, seria conveniente, y maa, ei ello se haoia en forma de oolo- 
nizaoion. Hombros trabajadores, laboriosos, honradoa y con cierto lije- 
ro grado de instracciou, por io monos, favorecen y honran el país en 
quetljan su residencia: no produoen elmismo efecto Io9 qneoomponeu 
laB {^randoa masas europeas, escasos de inteligencia basta el idiotis- 
mo, de instrucción hasta >a ignorancia maa completa, de moralidad 
baat& vivir eu estrecbo consorcio con los vicios. Si coaviene, pues, 
aceptar y dar albergue y medios de Bubaistencia á loa primeros, no 
conviene en manera alguna recibir á loa que, contaminados oon todu 
laa aberraciones aociales y políticas que boy pululan en Saropa, ven* 
driaa á traernos los gérmenes de ideae insenaataa ó de una oorrapotoa 
superlativa. 

LoB que van á pasear laa principalea otudadea europeas; loa qaa ao* 
lo visitan y observan loa grandes ceuLioe; loa que al pasar por la oftUe 
del Regente, en Londres, no ban tomado una da sus callejuelaa laten- 
lea para encontrarse, desde luego, en medio del proletariamo puro; 
creen aeguraiuenta que toda la población europea es digna de formar 
una inmigración provechosa ó de fundar colonias semejantes á las " 
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Estados Unidos. Galán equivocados. Colonias digoas, morales y pro- jJ 

;resÍBtaB eolo puedes ser formadas por inmigracioues (rae reúnan eao^^^^H 
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SoH puecle, por QOQeigiiieDte, deoir gaa k ínmigraaion de c[us bk* 
bla Q-rftCe, realizará piodigios; porque iamigracionea proveobosas no 
86 úbtieaen eiaa á virtud da ciccaiistauoias excepcionales, como aque- 
lla ea que bq encoatró Eoro^ja cuando la graa Itepública comenzó & 
S oblarse, ó á coQSOUueuoia de facilidades y provechos que iuduzcan á 
>9 ímuigranteB á venir á eatablecorae expuutáneamente en el país; io- 
migracionea violentaB, ínmigracíoüea compradas, iomigraoiones reoogi- 
das entre la hez 6 la escoria de ta población europea, no son ni pue- 
den ser jamás útiles 7 menos pueden realizar los prodigioi oun que 
etieñaa los informantes. 

Que la inmigración trasCormatía por completo nuestra coudicion so- 
cial y qae nos traería todas las virtudes y aun la verdadera civiliza- 
tiion, agregan los seüores Calderón, Ilosaa y Denegrí. Ya lo creemos, 
sí ee trajese como inmigrantes á la gente selecta de Europa; pero 
bí, siendo esto imposible, traemos, por conducto de Grane, á la po- 
blación eshuberante europea, ya verían los señores informantes en 
qné sentido cambiaba nuestra condicion:sooial, ya verían laa virtudes 
que nos importaban y cuál era la civilización que alcanzábamos. Ha- 
brá respeto á la ley, dicen: sí, como el que lioy tienen & las leyee de 
BUS respectivos países loB comuQÍetas de todas laa Naciones, que cier- 
tamente componen su inmensa mayoría. 

*No puede ser objeto de dnda para cualquiera, añaden, que con 
doscientos ú trescientos mil trabajadores europeos, se salvaría el Pe- 
rú; pues soto su presencia sería bastante para resolver, de la mane- 
ra mas ventajosa, todas las cuestiones políticas y sociales que nos agí- 
taa>. ¡Aprieta! ¡Son estos oaballeroa tan inclioadoa á la exagera- 
ción, que espantan! Cou qué, basta la proeencía de esos señores io- 
migrantes para que la bienavcuturanza comience en el Perú! Los se- 
ñorea informantes nos permitirán pensar de distinto modo. Una in- 
migiBcion como la fundadora délos Estados Unidos, seria sin duda 
una esperanza en germen; mas nuuca su sola presencia bastaría para 
coQvertir al Perú en un paraíso; pero ana inmigración, como la que 
(raería Grace, sería el gormen de futuras dieenciones y de futurai des- 
gracias. Las ideas políticas y sociaioa que semejantes trabajadores 
trajesen, no serían con seguridad las mas á propósito para esperar da 
g «Has soluciones ventajosas. 

I Lo anterior y lo demás que cou tanto sentimentalismo expresan 
y loa informantes, tratando de la inmigración, descansa, sin embargo, so- 
bre una ilusión pura, sobre un fantasma que desaparece al preten- 
der tocarlo. En lae propuestas de Grace no oúHe nada que induzca 
siquiera á creer qae Labran de fuudarse las colonias ni que se realiea- 
ra la inmigración. El artículo respoctiío es, como todos los otros, pu- 
ra broma y pura baria. «El Comité i'oiíni fundar, dicii la baae 14.' 
oobo colonias distintas en los lugares que determinen etc.* De eato & 
Oomprometerso ú obligarse á establecer las colonias, hay tanta dta- 
tanoia como de la potencia al acto: podrá fundar las colonias si se la 
antoja ó le conviniese fundarlas; pero no se obliga absolutamepte á 
•lio. Por manera que el panegírico do los informantes, sa favor da la 
iamigtaoioa y de ana milagcos, ha sido un setmon ea «1 dosiQítQ* ud» 
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operaúion en el vacio. El porvenir en los departamentos da Loreto, 
Amazonas, Huánuoo, Jnnia y el Óazco, loa millonee de fanegadas, los 
privilegios y franqaiciaa para la navegación etc., eon, pnee, eímples 
mirages allí colocados por Grace para asegurar la renta de los cinco 
taillonea anuales j demás extras. 

A nneetro juicio, Grace 6 los qae mas tarde lo representen, solo 
emprenderán las obras del Amazonas y bqb afiuentea, si encuentran 
por aquellos trigos de Europa personas ó compañías que lea com pren 
por precios cómodos el todo ó parte de ¡as concesiones que á ese res- 
pecto, lea hará el Gobierno del Perú. S¡ bay quienes á ello ee presten, 
ee llevará adelante lo de las colonias: si nó, la concesión se qnedará 
en 2>otenda y no pasará nunca á ser acto, ¿demaa del caso anterior, 
puede haber otro en que las .colonias se realizarían; á saber, si 
conviniese & la potencia que traspase el contrato de Grace. Asi, pues, 
la colonización, e[ue ha tocado el nervio ¿pico de los informantee, so- 
lo puede realizarse por razones mercantiles ó políticas; mercantiles, 
si ellas dejan de pronta alguna utilidad competente á Grace y com- 
paúia; ; políticas, si así conviniere á las miras de la Nación á quien 
traspase Graca el costrttto. Nos inclinamos, sin embargo, á creer, como 
lo dígimoa antea, que la colonizncioa de Grace ea una invención des- 
tinada por el proponento á inñuir en la imaginación poética de los 
señores informantes. 

Si eso fuera aério, vaMria la pena, como detalles, de ocuparse de 

los millones de fanegadftR de terreno y de los derechos y privilegioa 

que Grace solicita; perr>, no siendo asi, tratar seriamente el asnnto; 

DOS parece perder el tiempo de una manera lastimosa y hacer el pa- 

(^^ peí de tontos; no porque el asunto no lo merezca, sino porque esta- 

t 

La oonclnsion del informe ea ana eérie do laudatorias al contrato 
Grace. «Tiene, para nosotros, dicsn, la ventaja capital de que paga- 
mos nuestra deuda y recobramos nneetro crédito exterior. Estos gran- 
diosos resultados se obtienen no haciendo desemboleos de grandes ca- 
pitales, Bino bnecando en el crédito loa recursos qae necesitamos y 
que hemos de amortizar coa una parte de nuestras rentas y con rique- 
zas no explotadas.) 

Y» bemoB demostrado que el Peni, por el momento, no tiene obli- 
gación de pagar el todo ó parte ds la denda externa. Do oonsigaien- 
te, si la pagamos, sin estar obligados á ello, haremos llanamente el 
papel de dóoíos ó de piódigOB, y lejos de recobiAt aaeatro otédíto, gas- 
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dirá pstdidopara elempre. Ilemoa también dtmoitrado, t|ue sí paga< 
mos & los tenedores ud oiaouents por ciento de la antigua deuda, 
Obile quedará libre de todo compromiso; de coneiguieote, aceptar el 
contrato Gifioe, eB ponerse mauiñeetamente al Bervicio de Chile. 

GrandioBO resultado llamAD al anterior loa informantes; y efeotiva- 
meiite, no solo es grandioso eiao fenomenal; pues nonoa se habrá vis- 
to que se obligae á un pueblo á- pargar muafios milloDes por ouenta 
del enemigo que ayer no mas lo trató coa crueldad iousitada, que 
lo ha reducido á la miseria y que, por añadidura, le ba quitado la 
parte más importante de bd territorio. Este acto sería, pues, no solo 
graodioBo, bíoo estupendo y de una heroicidad iaoreible. 

Para obtener esta grandioaidad, bueoamoa en el crédito los recur' 
poa que oeoesitamoB, diaen loa informantes. No vemos, por cierto, don* 
deeetáel crédito á que se refieran, ni ea posible rerlo: primero, por- 
que lo hemos perdido,' y ese agente, una vez perdido, no se recobra 
con facilidad; y, en segundo higar, porque el caballero Graos, no es 
hombre que se conforma coa crédito: ól qniere aonaotea y contan- 
tes loa productos de la Aduana de Moliendo, etc. Por lo demás, ya 
demostramos también que aquello dai empréstito es una bromft.y que 
lo positivo es el contrato Qrace, es la rentíta de los cínoo millones 
y los extras, sin tiue él ú loa que lo representen, se tomen la moles- 
tia de emitir empréstito algano. 

Aseguramos, ademas, dicen loa seaores Calderón, liosas y Denegrí, 
la propiedad de loa ferrocarriles construidos con dinero de nuestros 
acreedores y loa recibimos aumentado au valor oon el empréstito que 
garaatizamoB, íBraviaimo! Pero como ya hicimos presente que en ma- 
teria de hipotecas no hay identidades, nada tiene el Perú que ver con 
que los ferrocarriles ee hicieran cou e! produoto do loa empréstitos, de- 
bieudo loa acreedores dirigíise al poseedor actual de los bienes hipo- 
tecados; y como, por otra parte, tambiea demostramos que loa diez 
millones da librae uo se emplearÚQ en concluir loa ferrocarriles, re- 
salta que el soñado aumento de valor, es una ilusión que se desvane- 
cerá, convirtiéndose en terribles desengañoa. 

"Finalmente) dtoen los infocmantes (y ya era tiempo de qae anabá- 
sen), por la colonizaciou, la explotación áo carboo, petróleo, cinabrio 
y oiroa productos minerales, se abren fuentes de riqueza oiioional y se 
brinda ocupación y trabajo & todoa lus que no lo tienen." Aunque se 
dioe óstooon un aira da candor que encanta, parócenos que loa mia- 
mos Comisionadoa no proslan ascenso á sas palabras; tales son de exu- 
berantes en ofrecimientos y esperanzas! Por lo qae hace á que Gra- 
oa brindará ocupación y trabajo á loa qae no lo tienen, oreemos qtie 
esa es una frase de oportunidad, para alcanzar el apoyo del gran nú- 
mero de personas que hoy yacen ea lainaocíon y el abatimiento; mas, 
oorao ya hemos dicbo que Greoe y Compañía do emprenderán trabajos 
serios aino, cuando maa, «ía simple refacción, es claro que & nadie po- 
drá dar ocupación ni sueldo. 

"Solo nos restaindícar, dicen por último loa informantes, que ei no 
bamoa hablado de las garantías que deben exgürse á los proponentes, 
es porque hamoa jazgado qua son m%t que mijlziente» para eate objeto, 
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ta entrega de la mitad ds loa bonos cancelados, que ofreoen hacer f 
la suma de dinero que se comprometen & entregar, en cuanto Bea no— 
tifioado el eontrato." Tienen razea los señorea Calderón, Bosaa 7 De- 
negrí, ¿para qué hemos de exigir garnutías á qnienee no deben dar- 
las? Para todo contrato que el l^^ieco celebra, aun para bomprar diez 
pareB de zapatos, debe exigirse garantía; pero, tratándose de Graoe, 
es otra cosa, desde que nos hace el favor de apoderarse de cuanto te- 
nemos, y maa tarde quizá hasta de nuestras personas, cuando nos tras- 
pase á Estados Unidos ó á Chíle. Sobra y basta con los bonos qne 
ofrece entregar dentro de un año (bonos que nada iiod importan y que 
no sabemos tampoco sí llegarán á eutrogitrse ó u6) y con el dinero que 
entregará tomando parte de ios productor do la Aduana de Moliendo 
j guardándose el reato. ¿Para qué otras garantías?— Se nos trata co- 
mo á pobres de espíritu; de lo cunl debemos felicitaruoa todos, porque 
nuestro aera el reino de los Cielos. Y aqni paz y después gloria. 

Hemos concluido el e:£úmen del grande informe. Por nuestra par- 
te, al concluir, debemos manifestar i;[ue abrigamos la convicción ds 
tdejarprohadoB los siguientes puntos: 
1.° Que el contrato Grace solo se lanzó á la publicidad cuando se 
liubo cuidadosamente preparado el terreno para qae se exhibiera como 
aceptado por la generalidad: 

2." Que la idea de eete contrato no tuvo su origen en los tenedores 
de bonos ni puede, por cousiguieute, ser imputablu á ellos: 

S." Que es verosímil que G-race, su sindicato y otioa mas concibie- 
Ben el proyecto para presentarlo i'v nombre de loa tenedores, cuya 
aquiescencia á medias les fué diñoil obtener: 

4." Que siendo Chile el que moa provechoa obtiooe do que el Peni 
acepte la propuesta Grace, por esa y otras razones que hemoa expuea- 
to, á nuestro implacable enemigo de ayer debe atribuirse la paterni- 
dad de 1h idea: 

6." Que la sorprendente semejanza entre ¡o que Grace ae propone 
y lo que sepropiiao en au origen ]» Compaúía de las Indias Orienta- 
les, hace racionalmente presumir, que loa resultadoa serAu idéotícos: 
é." Que annqne la antigua deuda esterna del Perú existe, no tiene 
¿ste el deber de pagarla en el todo ó en la maa pequeña parte, mien- 
tras no se le pruebe que son insuñcieutss para hacer el servicio de ella 
los bienes hipotecados de que se apoderó Chite: 

7.* Que el guano Bolo de Tarapacá, regularmente administrado, es 
bastante para hacer el servicio de la deuda: 

8." Que estando obligado también el salitre, su producto, aplicado 
al servicio do la deuda, bastaría: 

9." Que las Aduanas de Tarapacá, también especialmente hipoteca- 
das al pago de la deuda, dan por eí solas un producto suñcients para 
hacer el mencionado servicio, resultando un excedente de mas de an 
tercio: 
10.* Que no estando el Peiú obligado á pagar el todo ú parte de eu 
' antigua deuda, entregar á Grace ó á los tenedores de bonos los feíroca- 
Exiles, es regaláiBsloBi 
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lí." Que la doD&cioQ de los fertocairües eB esencialmente grataita,' 
puesto que Grace y los tenedotes á nada ee obiigati: 

12.* Que es falao que loa tenedores se comprometan á concluir las lí- 
neas férreas; pues, segau los informantes, piden plazos de cinco á diez 
aüoa para pensar si les conviene hacerlo, después de loa cuales pueden 
dejar de construirlos, sio responsabilidad: 

13." Que es del todo inexplicable que se regale á Grace con privile- 
gios é infracciones do ley, las minas da carbón, petróleo, oinabrio ; 
cien otras de diferentes metales: 

14." Que ea altamente perjudicial al Perú, que ú Grace y C." se les 
oonoeda cierto número de años para resolver si lea conviene ó nó tra- 
bajar las minas; puesto que durante ese tiempo el Ferú se verá priva- 
do de los beneficios que pudiera alcanzar si otroa loa trabajasen; 

15.* Que las modificaciones propuestas por la Oomision respecto á 
minas, y especialmente la relativa al ferrocarril de Huauoaveliaa & la 
Oroya ó lea, son escandalosas: 

16.° Que no hay razón algucia para obsequiar á Grace ú á los tene- 
dores, todo el guano doaoubierto en nuestras costas, cuyo valor es íd- 
gentisimo: 

17.* Que es mas injustificable todavía que se les obsequie el derecho 
do explotar el guano que pudiera descubrirse en adelante: 

18.* Que es hasta inhumano, en la situación del Perú, regalar á 
Grace el cincuenta por ciento del valor del millón de toneladas de gua- 
no que actualmente se está exportando de las islas de Loboa y que, se- 
gún el tratado de Ancón, pertenecen al Ferú: 

19.* Que lo que los informantes llaman empréstito, oo es mas que 
otro obsequio que se hace á Grace ó & los tenedores de una renta anual 
de cinco millones de solesde plata; ó aea, oerca do catorce mil cada dia: 

20." Que Grace y compañía han aumentado, sin razón alguna aten- 
dible, en cuatro millones de libras, ó veintiocho millones de solea de 
plata, su primitiva petición de sois millones do libras: 

21.* Que las razones que para excusar el escándalo anterior, aducen 
los informantes, no tienen valor alguno y á veces son basta coutrapro- 
docentes: 

22." Que la supuesta donación de doscientus mil libras esterlinas 
que Grace hace al Perú, es una insolenoia; puesto que haciéndola en 
mesadas, esas mesadas se sacarán solamente de la Aduana de Molien- 
do, quedando una diferencia considerable en poder de los supuestos 
donatarios: 

28." Que ea admirable la timidez con que hacen algunas indicacio- 
nes loa informantes, cuando por ellaa pudiera dejarse de aceptar el 
contrato: 

24.° Que la entrega de la Aduana de Moliendo ea, por el momento, el 
tópico déla propuesta de Grace; siendo además dicha entrega absurda, 
pelígroaa é injustificable, bajo todos aapectos: 

25.* Que existiendo siempre un déficit para hacer el seivicio del sie- 
te por ciento sobre diez millones de libras, el cobro de ese défioit pro- 
ducirá, bien pronto, la absorción del Perú por Graoe ú.poc aquellos & 
fluieaei traspale su contrato: 
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26.* Que la BÍtu&oioa ventajoBa del Feíú, para después da que baJ 
abra el Canal de Panamá, eB la cauaa priacipal de laa maquíoBcíoneS f 
actuales y de laa que vendráo deapaes: I 

27." Qao paia probar el absurdo de que la entregado la Adoana de 4 
Moliendo producirá aumento de las rentaa públioas, loe señorea iofot'' 
mantea nos cuentan cuentos de lae «Mil y Úua NoobeB»: 

28.* = Qaa coa motivode la eolooizacion que liará Graoe, loa infor- 
maDteH nos predican un panegírico, en que maniñestaa laa ventftjas que 
producirá y lOB milagros qua realizará, sin ñjares en que ya paeóel 
tiempo de Iob últimos: 

29." Que la dicha oolonizaeton is también una faraa, deade que no 
se obligan á ella Graoe y C.*: 

30." Finalmente, que laa laudatorias de los informantes al contra- 
to Gcace, al ooncluir bu dictámeai son á pedir de boca. 

Nuestros conciudadanos juzgarán si bemoa eido ó qó exactos en 
nuestras apreciaciones. Tal vez el patriotiamo y el eapicitu de juBti- 
cia aoa hayan hecho incarrir, algunas veces, en errores ínToluntarioa 
en cuanto á la forma; pero podemos garantir, deade luego, la verdad 
del fondo. 
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Nota. — El análÍBÍB de cada una de las cláusulas del contrato 
ó áe la» bases presentadas, seri objeto de un segando trabajo, 
qns emprenderemos y publicaremos, si el estado del dtbtto 
asi lo exige. 
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